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E L  P E I \ S A 1 H I E O T 0  E S P A I V O l .

Vobis e tiam  m e n tó  »cepta referitnus, qu i  tam stre im e  religionis, el 

jiistiliaa partes tuend*» suscep islis........ DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO.
D e u ra q u e ,  c u ju s  c a u s a m  a g i t is ,  rnpam iis  « t  ^oa in  propoBito c o n f i rm í t  

— Pie» IX al Director y  rcdaclares  de  E l  Pii'<sAKiKfTn R«ip*<»qi,.

P r e c i o s  b u  s r s w r c i o K . — En M adrid ,  1 3  re. al m es .— En Provinfio* I T  r s .  al mes, y  5 0  por t r im estre  en  casa d e  los comisiona­

o s ,  y  I."» r - ,  al mes y  # ’í  ol t r im estre  en  la adm in istrac ión .— En «1 E xtran jero: rs .— 'F.n U ltram ar  ® 0  re. t r im e s t re .— La 

dm iiiistracion no responde de  los sellos que  se  le re m itan  en  ca r ta  sin certificar.

PrsTOs DE snscRtcioí.— M adrid:  En la  administración, calle de Pelayo, n úm eros  38 y  40, cxiarto principal dp la  derecha.— P rovin ­

cias: En los puntos q u e  se  sn iincian  el últim o d ía  de cada .mes.— 7*am: Agencia franco-espafiola de D. C. A. Saavedra, 55, n i p l s i t -  

b o u t .— N o se  devuelve  n ingún  m anuscrito .

CAUTA PASTORAL 

DEL 8Ií:Ñ0R 0BIS1K> DE LIGO

>n«RE i.A OCrPACIOX BE LOS ESTADOS fOSIlflCiOs.

A  nuestros m u y  amados hijos e l Dean y  Cabildo de
rmestra santa iy l ‘s ia , Clero y  pelert de la di'jceKÍi,
sa lud  en .Vuestro Señor /esucnsto .

¿Quis dabit copiti meo aqxtam, e t oculis meis fo n -
lem lacryiM nim '^ E t plorabo die nocte......  ¿Quién
dará «gua á nuestra  cabeza y  á nupstros ojos una 

fuente  de  lágrimas para  l lo rar  día y  noche los m a ­
les que aqtipjsn é la h ija  de Sion'? Amados hijos; 

¡Princeps provinc.iarum facl-i esi sitb tributo! La h i ­

ja dPl Princ ipe ,  la  i |ue  por su earActer y dignidad es 

i ibrs ó independiente, h a  sido hi^^ha tr ibutaria  de 

los mismos quo deben rend irla  i>l homenaje de  re s ­

peto, do am or y  de veneración. La ciudad de Roma, 
l a  hoy niá? que  nu n ca  ^erdade^8mente ciudad del 

orbe, pupqufi en  lodu la redondez del orbe en  donde 

hay  ' .iltilicos, t iene Injo.s que la mir.m como madre; 

Roma, la metrópaU del (^itoücismo, en donde estén 

los intereses m^s preciados de los católicos; la ecarte 

y  resi'.lencia dcl Pastor universal,  del rebaño de J e ­
sucristo, del Pontífice y  Sumo Sacerdote de la ley 

de gracia, del Vicario y  legítimo representante  del 

mism o Cristo, y  Cabeza vi.Mble de su  Iglesia; Ro­

mo, e n  donde está la verdadera  piscina probáüca ' 

cuyas aguas de gracias cu ran  las dolencias, y rem e ­

dian  las necesidades espirituales de  todos los que  nos 

gloriamos de ser  m iem bros de  eso cuerpo místico, 

lia sido inTBdida p o r la  fuerza y  tropas del re y  del 

Piamonte, y  a rran cad a  violentamento á su  legitimo 

d n e i lo y  Señor, el Papa.

Años hace que  una  revolución ambiciosa é impla, 

pero m ás impía quo ambiciosa, tenia puestos sus 

ojos en  Romn, y  ven ia  codiciando su  p o se s io n iy s i  

ant<í‘' de ahora  no realizó, sus proyectos, no  era  por- 
qun hubiese renunciado á  e llo s , ai î como tampoco 

h a  renunciado á la destrucción de oinniquod d icitur  

Deun, au t colitur,  de  todo cuanto  dice ó tiene rela ­

ción con Dios, su  Iglesia ó su  Religión.
S o  satisfecho oi rey  del Piamonte con hab er  a r re ­

batado al l’spa re y  la m ayor y  m ejor parte  de  sus 

Estado? temporales, roduciéndoto á v iv ir  de ¡a l i ­

m osna que  la piedad y  el am or de sus hijos ío viene 

sum in is trando  ya hace años, violando hoy  solemnes 

tratados, y  hollando los más sagrados derechos, ha 

puerto  el colmo ¿L la in iquidad apoderándose de  la 
ciudad e te rna ,  que  pertenece y  debe pertenecer al 

Papa, y  solo al Papa por  ser  Papa, para poder desde 

ella , y sentado en  la  silla que  le dejó San Pedro, di­
rig ir  librem ente ,  sin t r a b a  de n inguna  especie, su 

palabra d eau to r id ad  y de  verdad 6 todos sus hijos.
Abij.tsus abyssum  invocat, u n  abismo lleva ¿ o t r o  

abismo. Era poco com eter  u n  robo ; porque robo es 

tom ar lo ageno contra  la  vo lun tad  de su  dueño, y  es­

te  robo lo hab ía  cometido el re y  del Piamonte apode­
rándose dcl patrimonio de  San Pedro. Herido con 

loa rayos de  la  Iglesia como ladrón sacrilego, ha 

permitido Dios q u e  su  corazon se endurezca , como 

el de Faraón, y  que  sus  ojos se cieguen para no ver 
c1 mal, el abismo en que  se h a  precipitado con este 

ú l tim o acto de  usurpación  y  despojo.

Dias de an ta j^u ra  y  de tr ibu lación  han  venido so­

b re  nuestro  Santisimo Padre y  sobre toda la  Iglesia; 

p orque  cosa m uy  n a tu ra l  es que  los males que  su ­

fre la cabtíia afecten á todo el cuerpo , quo v ive por 
l a  cabeza y  de  ella  recibe el espíritu .

Nos, que hace pocos mases hemos tenido la  dicha 
de  ver al Soberano PontíQce como en lo i dias de  su 

m .iyofg loria ,  rodeado de 700 O bispos ,  en  cuyos 

sem bUntes se reHejaba la alegría y  gozo espiritual 

d>í qu", cstHbft inundada  aquella  a lm a grande, sola 
ella ca¡i .z de  acom eter la colosal em presa  de  cele­

b ra r  u n  Concilio ecum énico e n  la  segunda mitad del 

siglo XIX para he r ir  con los rayos del ciclo al error 

dom inante  do la época; .Vos que  hem os visto & aque­
llos li.(niiimos Padres doblar sus  venerables cabe­

zas, y liemos tenido tam bién  la honra  de  doblar la 

nue^ltrt e u í u  presencia. reconocióQ'lole como Obis­

po dft los Obí.spos, Pastor de lus Pustores y  Padro do 

los Padres , sucesor do San Pedro y Vicario de 

Jesucristo  ; Nos , que  hem'-s oído de su  boca, 

oráculo (li'l E sp ír itu  Santo , u n s  palabrn . una  

v irJ . ii l  que  ba lltícado de  gojio á  la Iglesia Católi­
c a ,  y ha  confundido al infii'rno; Nos, que  en  el es­

pacio de  ocho meses h^mos oido y  preset^ciado las 

niss sinceras, espontáneas y cordiales aclamaciones 

de  u n  pii'‘'. (i inmenso al Pontífice Uey, al inmorUl 

Pío IX, al Principe más am ante  de  sus  súbditos, y  

m ás beBi<nu con sus  enemigos, i  quienes am a  ¿n 
t'íírf;rií)us /-‘. 'ucArísíj, e n  las entrafia» de Jesucristo, 

y  por cuyas alm as daria  todas sus  cosas, y se  daría 

á  si m ism ", aun cuando una triste  experiencia le ha 

ensenado que q u a n to p lm  eos d tlig it m inas d ilig i-  
fur ,  es mal correspondido s u  am or y su  bundad; 
Nos que  hemos sido honrados en las audiencias que 

nos ha concedido en la* dus épujas que  estuvimos 
en  Roma, con palabra» y  testimonios de a fec t j  á 

nuestra  persona y  par.-» nuestra  diócesis; Nos que 
tantos motivos tenem os p sra  am ar á nuestro Beatísi­
mo l ’adre, y  para excitaros y  exciU r 4 todos á ai. ar­

le, al lee r  ahora en  ios papeles públicos los tristes 
acoutecimientos que  han  tenido lugar en su presen­

c ia ,  U violencia cometida á su  c iu d a d ,  y  los daños 
maleriales e n  ella causados po r  las a rm as destruc ­

toras de la guerra;  la  dispersión de sus ñeles tropa*, 

la persecución á cuan to  le pertenece, las im preca- 

cione» y  amenazas dirigidas contra  su  sagrada Per­

sona, su  dignidad y  representación, no podemos 
menos de síligirnos sobrem anera  al ver q m n la  ma- 

lignatuA est inirnictís in  íiancto, cuan ta  ira  h a  vom i- 

tadu el infierno contra  el ungido Señor.

Percute Pastorern, e l d itpergeníur oves ffteg is  pa­

rece  que b a  dicbo el príncipe del averno á sus m i ­

nistros: hiero a! Pastor y  se dispersarÁ e l . reb añ o :  

despojad al Pout.ñce  de la independencia temporal 

para  que  no la tenga tampoco en lo espiritual.
Hagámoslo esclavo nuestro , se han  dicho 4 la vez 

los satélites del que  promovió la revolución en  el 

cielo, y  vpndrSn á nuestras  manos y  romperemos 

las llaves q u e  heredó de San Pedro recibidas del 

mismo Cristo, y m orirá  para  siempre de este golpe 

la iglesia, la religión del Crucificado: y la impiedad, 

que  ha p reparado y  realizado estos acontecimien­
tos, que  tienen cub ierto  de dolor el corazon de to­

dos los católicos, por sus órganos la  prensa rovolu- 

cionaria y  demagógica ha  cantado victoria, y  con 

fruición satánica cree  asegurado su  triunfo sobro la 

Iglesia, contra  la cual porí(e in feri non prabalebunt, 

no prevalecerán las puertas  del infierno.

Amados hijo.s; escrito está  con caractéres indele- 

tdes; cielum el térra transibunt, verba aulem  mea  

non p ru v ler ib u n t  el cielo y  la  t ie rra  pasarán , mas la 
palabra de Üíos no faltará. Diez y  nueve sigio.s 

fu e n ta  de  vida la Iglesia fuudada por Jesucristo 

‘obre  el fundaraento de los apóstoles, diez y  nueve 

siglas de  tuehas. En los t res  primeros podemos decir 

qno á iinilacitin de  su  Divino Fundador,  mnrtem  mci- 

riendo d e s tru x it ,  i\e\ circo en donde e ran  arrojados 
á las fieras sus  Pontífices, y  de  aquella  arena regada 

cnn la  sangre de  sus hijng salió una  num erosa  gene­

ración de creyentes, con la cual la Iglesia, quo se 

pretendía  ahogar y extinguir en  su  nacimiento, se 

levantaba m ás lozana y robusta , dispuesta á librar 
cuantas batallas se le presentasen; y  sin m as armas 

quo el escudo de la fé, y la espada de la caridad lo- 

^ló  d a r  m u er te  á la idolatría 
Despojado el inflerno de esta  a rm a  poderosa, e m ­

brazó la a r te ra  del e rro r,  y  con ella declaró guerra 

abierta  á la  verdad . Por algún tiempo sus  ministros 
consiguieron rasgar la  tónica  inconsútil de  Cristo, 

a r rancar  algunas ramas de! árbol de su  iglesia; ra ­

m as estériles, que  estaban destinadas el fuego ; mas 

el árbol conservó su  sávia, su  vigor y  lozanía con 

toda su  fecundidad, m ien tras  el error, cambiando de 

formas á cada paso, y  herido en  todas ellas por los 

esplendentes rayos q u e  despide el sol de la verdad, 

cuyo foco es Roraa, h a  tenido que hu ir  avergonzado 

de si mismo, 6 tejer n u ev o  ropaje coa  que  cubrirse  

para  seducir,  si pudiese  aún , á los escogidos.

La Iglesia no m o r i r á ,  hagan cuantos esfuerzos 

qu ieran  sus enemigos. Padecerá tribulaciones, como 

la quo al p resen te  padece en su  Cabeza; sufrirá  per­

secuciones, como boy las sufre en casi todos los p«i- 
sea del m undo; se  ver& abandonada de  los poderosos 

del siglo, como hoy lo está el Soberano PontiQce, 

s in  que  haya siquiera un  re ino, ni de los que  se lla­
m an  católicos ó cristianísimos que  vuelva por él, y 

salga á  la defensa de ios intereses de la cristiandad; 

pero subsis tirá  ha s ta  la consumación de los siglos. 

La piedra sobre que  está  edificada es firme y  esta 

b le,  si algún insensato y  soberbio pretendiese dar 

con tra  ella, se  h a rá  pedazos, y ;ayl de aquel á quien 

á  qu ien  la  p iedra  hiriese, porque será destroiado.

Todo esto es una  verdad  atestiguada y  confirmada 

en  la historia del pasado, que al propio tiempo que 

sirvo para  a len ta r  á los tímidos y  débiles en  la fó, es 

como una  luz que  ilum ina  á todo hombre que viene 

á  estu m undo , con lo  cual los que  no sean ciegos vo­

luntarios pueden ver que  allí donde esté la  insensa­

ta pretensión do Sa tanás ,  está  tam bién  la oracion 

siem pre  acepta  del Hijo de  Dios para frus tra r  los es­

fuerzos ilel inflerno.

Mas no obstante  q u e  reposita est htsc spes mea in 

m fo , sabemos que  la  Iglesia ha de  tr iun fa r  de 
todos sus enemigos, no  podemos de jar  de  sen tir  y  la­

m entarnos en  los dias de su  tribulación, por lo que 
padecen todos sus  miembros, po r  los m ales que  se la 

ocasionan, y  lo que  es m ás  de llorar, por lo q u e  á 
Dios se ofende y  las a lmas quo se pierden.

Nos volvemos la  vista á  nuestro Santísimo Padre y 
le contemplamos, en medio de  aquella  inalterable 

t ranquilidad de espíritu  q u e  el cielo le ha  concedido 

e n  todos los acontecimientos de su  trabajoso Ponti-  

licado, con el corazon traspasado de dolor, y el alma 

anéga la  en am argura ,  m ás que  por los males que  á 

s u  persona puedan ocasiouarie sus enem ífos, po r  los 

que  se han  de seguic á í u s  hijos, á la  Iglesia en ge­

n e ra l ,  y á Ruma, su c iudad  tan  amada.

En efecto, amados hijos, ocupada Roma por un 

ejército de  60,000 hom bres despues de una  peque­

ñ a  res is ten d a  do parlii íU* las trupa.'- do la Sania Se­

de, m ás como protesta  de la violencia que  se hacia 

al Koraano Pontífice, que  como defensa de u n a  plaza 

c u y a  extensión no puedo defendur.se con reducido 

núm ero  da  soldados; invadida la ciudad y  córte del 

Romano I’úntífl;e  pu r  p1 ejército  del r e y  del Pía­

m en te  y  por una  horda num erosís im a de gentes, al 
decir  de  los papeles públicos, la  hez de o tras  nacio­

nes, sin Dios, sin ley, y  s in  freno, ¿quién podrá con­

tar  ni oír con ojos enju tos los di.sdrdencs y excesos 
de  todo género con que  unos y  otros inauguraron su 
entrad» eo la Ciudad Santa? Robos y saqueos, insul­

tos, atropellos, asesinatos de personas indefensas o 

inofeasibles, de fleks súbditos del ,Papa, y  de  minis­
tros de  ia re i ig io n , blasfemias execrables y  profatia- 

clone-i do lugares santos basta  ahora  y  siempre mi­

rados con respetuosa veneración por I o ü  propios y  los 
extraños. Tales han  sido los prim eros frutos que  lo  ̂

nuevos señores do R om i han dado á u n  pueblo que 

n o  les pertenece ni los quiere.

Circunscrito hoy el Padre Santo á su  palacio y 
rodeado por todas pa rtes  de enemigos, oyendo con 

demasiada frecuencia  á los sicarios horribles blasfe­

mias contra  Dios, y  funestos mueras á s u  Cristo pa ­
sará  días bien am i i^ o s  y  noches tris tísim as, y  po­

d rá  repetir  con el pri 'feta Jeremías; E g o p lo ra n s , el 

oculus m eus deducens lacrymas; fa c li  su n l fitii  mei 
p e rd iti ,  quoniam  in va lu it  in im icu t.  Yo lloro y  mis 

ojos derram an lágrimas; prevaleció el enemigo y

m is hijos todos perecieron. Sitiado en  su  palacio, 

vigilado por los que  se h a n  constituido sus  carcele ­

ros, ín te r :ep tada  y hasta escudriñada su  correspon­
dencia. según se queja  Su  Santidad m is ia o , que  es 

la  mnyor y  la m ás t iránica y  escandalosa de  las vio­

laciones, ¿cómo ha de comunicarse  con la Iglesia es­

parcida por todo el mundo? Su voz, que  debo se r  la 

prim era  de  p ro tes ta ,  reprobación y  anatem a á  la 
usurpación y  atropello de  que  es v íctim a , ¿cómo ha 

de salvar el m uro  de bayonetan que le estrecha, p a ­

r a  llegar á todos sus  bijas, í  fin de  que  todos sepa­

mos las ap re tu ras  en que  se halla, y compadecién ­

dole le ayudem os & sen tir  las penas que  exporim en- 

ta ,  y  y a  q u e  o tra  cosa no nos sea dado, con nuestras 

manos levantadas al cíelo imploremos las misericor­

dias del Señor para  él. pidiendo sin intermisión 

qu iera  librarle  del furor do í u í  enemigos? ¿Cómo 

podrá rem ed iar  nuestras mtiltiplícadas necesidades 

espirituales sin los medios y  recursos y  aun  la liber­
tad  que  ha moncsterV Del Oriente y  del Occidente, 

del Septentrión y  dcl Mediodía, de las isl.is que  es t in  

cerca  y  de  las m is  lejaua», los católicos de todas 
partes acudimos como hijos i  nuestro  Padre ,  ¿quién 

podrá acercarse á él si está  custodiado por los mis­

mos que  le niegan la ob;:dieDc¡:t, el respeto y el 
amor?

Si hoy que  está prisionero en  la forma y  rigor que

lo estuvieron sus predecesores Pío VI y  Pío Vil, de 

tem er  es que al ver  el u surpador  q u e  su  v ictim a no 

satisface sus  injustas y  sacrilegas pretensiones, los 

m iram ientos q u e  boy hipócritam ente  hace se  le guar­

den , se conviertan en abierta  persecución á su  sa­

grada persona y desprecio do su  augusta  dignidad. 

¿Y si nuestro  Santísimo Padre es forzado á dejar ú 

Roma, á  salir de su  Palacio, A h u i r  para ahorrar  á 
su  t irano ei horrendo crin ien  de u n  sacrilego p a rr i ­

cidio, á  dónde irá  á  fijar sus  plantas el i lustre  fugi­

tivo? En  u n a  ocasion decia  Jesús, de  qu ien  es Vica­

rio y  represen tan te  el Papa, á u n o  que  queria  se­

guirle , las raposas t ienen  cuevas donde guarecerse, 

y las aves nidos dondo a lbergar sus  polluelog, más 

b1 Hijo del hom bro no tiene dondo ceclinar su cabe­
za. Otro tan to  puede  decir  boy con el corazon a n ­

gustiada nuestro  Santísimo Padre.

Los principes y  poderosos de  1» tierr» que antes 
Se llamaban sus  iiijoi y  le e ran  amigos, fa c ti  su n t  

las naciones que  algún tiem po le protegían 

cubriéndole con su  pabellón, t lo n j ’itix  su n l.  No hay 

en  la Europa u n  Estado quo con fé v  am o r  le abra  

sus  puertas ,  y  lo recíba como uq buen hijo  recibe & 

su  padre abandonado y  perseguido po r  otros hijos 

ingratos y  rebeldes. ¡Qué des consuelo e ite  pa ra  nues­

tro  amantís imo Padre! y  ¿cómo podremos se r  e x t r a ­
ños todos ios católicos á  su  atliccion?

S. S., al tener cooocimiento d e  la pro .i im idjd  á 

Roma del ejéroito Invasor, des pues de haber dicho 
con enli;rcziapostólica al soberano del Píam ente  que 

le pedia la tiinica que lo cubro, á  Roma y  lo poco 

que  e n  su  prim era  jornada  de usurpac iones le de ­

ja ra ,  el solemne no)i possum us, q u e  salva su  c o n ­

ciencia y  el derecho  del Pontíiicado á  su  poder te m ­

poral, previendo los m iles  gravísimos que  se hab ían  

de seguir de  la  ocupacion do Roma, no soto á la c i u ­

dad, sino á  U cris tiandad toda, dispuso se hiciese un  

tr iduo de  oraciones públicas para im plorar la m ise ­

ricordia de l  Señor en favor de  la Iglesia y  de  su  ciu­

dad  tan  amenazada. Siguiendo Nos este sábio e je m ­

plo, y  conociendo que  hoy  m ás que  n u n ca  debemos 
m ultip licar  n u estras  oraciones y  p ed ir  al Señor Dios 

de  los ejércitos q u ie ra  levantarse en defensa do su  

propia causa y  frus tra r  los proyectos de sus en em i­

gos; porque enomigos suyos son los que pers iguen  á 

s u  Vicario, a tentan  contra  la Iglesia y se esfuerzan 

p or d es tru ir  su  religión y  bo rrar  su  nom bre de so­

b re  la faz de la] tierra ; hemos de term inado  cele 

b c j r  u n  tr íd u o d e  solemtias rogativas en  esia  nuestra  

santa Iglesia p or la l ibe r tad  é iadependencia  de toda 

fuerza a rm ad a ,  de  nuestro  santisimo Padre y  de la 
c iudad  do R om a.

Y porque u n a  de las condicioocs de  la buena  ora­

cion e í  la  persevorancia, y  el Señor aunque  h a  e m ­

peñado su  palabra dioiendj; pedul y recibiréis, lla- 

m a i  y  se os abr irá ;  no ha limitado las v  jces que  he ­

mos de o ra r  y  pedir, antes bien, po r  boca de San 

Pab 'o  nos dice: s»ne intermisione orati^, o ra  1 s in  in ­

terrupción; y  adaifl 'S sibernas qu»  cuando el p r i ­
m ar  PontiQje San Podro, da q u ien  nj legitimo .suce­
sor Pío IX, fué preso on una cárcel por m andato  de 

Heredes, y  se  hallaba atado con dos c í l e m s  en tre  
dos soldados qua  no le perdían  de tm í» , y  bajo  tres 

puertas, u n a  de ellas do h ierro ,  oralin/íebal sine  in -  

termisioneab E a le s i i a i lD s u n  pro eo la Ig les íj ,  es­

to  es, los íleles, hacían sin cesar oracion .'i Di os por 

él; y  m ientras u n  Aagol p re sm lab a  arito el trono 
del Altísimo estas fervorosas y  continuas oraciones, 

otro Angel le sacaba de  la cárcel libre  de  las cade­

nas, por en tro  los soldados q u e  de  Inmediato le c u s ­

todiaban y  los que  le g u a rd ab in  las puerta?, y  lo 
restituía  á  1a comunidad de los Seles d e Je ru sa le n ,  

que  so ha lU ban  su in i  n in te  aíli 't ilos por la t r ib u la ­
ción de s u  cab iza ,  como JIo estamos hoy todos los 

verdaderos fieles, mandamos que despues de  todas 

las Misas, asi rezadas com} cantadas, hasta  q u e  se- 

p iraos ,  y  tengataoj ol gozo do co m u n ija ra s  la  eva­
c u a c i ó n  de R o m a  de las tropas enem igas, y  el re s-  

tab le jím ien to  del Soberano Pontífice en  el pleno, 

l ibre  y  espedito ejercicio d» sus  derechos é in d ep e n .  

dencia, se  rece po r  e lS icerdo te  que  celebre la  Misa 
p u e s to d e  rodillas delante del a l t a r y  en  voz inteligi­

ble para  que  puedan responder los oyentes, tres 

Ave-Marias á  honra  y gloria de  la Santísima Virgen, 

y  un  Padre nuestro  al Arcángel San Miguel, defen­
sor de  la Iglesia y  protector eípecial do  la ciudad 

de Roma; por cuyas oraciones concedemos cu aren ta  
días de indugloncias. A m is  de esto, y de  los tres 

días de rogativa que  á  Imitaciou de las q u e  se harán

en la Santa Iglesia, se tend rán  en las  parroquias 

ru ra les  en  tres días festivos p a ra  q u e  el pueblo pue ­

da  concurrir  á  ellas, (en las parroquias de  esta c iu ­

dad  y  de las villas de Monforte y  S i r r ia  en  que  la 

poblacion ostá aglomerada se ha rán  en t res  días se­
guidos) encargamos á todos nuestros am ados hijos 

q u e  en  sus oraciones y  devociones privadas añadan 

alguna p ar tlcu ljr ,  según su  piedad les sugiera, por 

santos fines q u e  dejamos indicado.
Amados hijos, catisa comunis esti la causa es 

com ú n ,  interesa á todos los católicos: es la causa de 

la Religión, porque no hay  Religión católica sin 

Iglesia católica, y  no h a y  Iglesia católica sin Pape 

sucesor de  San Pedro ,  y  Vicario de  Jesucrislo , 

que  es el fu n dador  de la  Religión. Todos, pues 

debemos to m ar  parle  y  m ira r la  con in te rés ,  por­

que h todos nos h ieren los golpes q u e  se dan  á nues­

tra  cabsz'i . La tribulación es grande, sea tam bieu 
grande nuestra  solicitud pa ra  p rocurar  el elivio, 

pidiendo al Señor abrevie  los dias de  p rueba, haga 

cesar la tem pestad  que  agita la navecilla de  San 

Pedro, protega can  ei poder de  su  d iestra  al pilntu 

que  la gobierna consiirvándolo , vivilicámlolo, l iber-  

lándolo de las manos de  su s  ent-migos, y  otorgán­

dole por últim o la d icha  de in tro d u c ir  á  lodos los 

que  con él navegan, y  á  cuan tos á él a cu d an  como 

á verdadera  barca de salvación, e n  el puer to  desea­

do de la felicidad c ierna.

Entre tan to  y  como testim oaio de nuestro  am or 

para  con todos, amados hijos, recibid n u es tra  b e n ­

dición pastoral, que  os dam os en  el nom bre  del 

Padre y  del Hijo y  del Esp íritu  Santo. Amen.

Palacio Episcopal do Lugo k  qu ince  de O clu- 

b re  de  mil ochocientos ¡se tenta .— JnsÉ, Obispo de 
Lugo.— Pov m andado de S. E. I. ei Obispo mi Señor, 

Toribio Carrascv Biiquero, Canónigo Secretario.

PARTE EXTRANJERA.

En u n a  carta que  publica ¿ a  £ ^ o c a  encontram os 

los siguieates interesantes porm enores sobro la r e n ­

dición de Metz: 

tO ctubre  2'J.— La capitulación do Metz será aún 
p or m uchos  días, y  m ien tras  no em piece el b o m ­
bardeo de  París, el pasmoso acontecim iento  do esta 
cam paña, que no t iene p recedentes ni aún  e a  las 
victorias de! p r im er  Napoleon, q u e  cam biaban  la 
faz de Europa, En Ulm solo cüpiiuÍHn ,'iO.OOO a u s ­
tríacos , y  estos d a n  todavía despues grandes ba ta-  
llaa, y  el mismo Jena es seguido de luchas  desespe­
radas.

Ahora, y  despues de  nueve  sem anas de sitio, c a ­
p itu lan  e a  Metz 173,000 hom bres ,  en tre  ellos íres 
mariscales de Francia y  S,000 oficiales, con u n  m a­
teria l  de  guerra  ton poderoso q u e  el solo bastarla  
p a ra  to m a r  4 París y  co n q u is ta r  la  Francia.

Antes de  bosquejar 1» negociación que  precedo á 
este  suceso InHUdito, hó aqu í  las  condiciones ve rd a ­
deras p a ra  el público de  la rendición.

Prim era , todos los fuertes y a rm a s  serán  entrega­
dos k  los prusianos. Segunda, todos los oficiales se ­
rán  libres bajo palabra, no pudiendo luchar en  esta 
g u e rra  contra  Alemania. Los demás serán prisione­
ros de guerra.

A un  cuando de la  cifra de  173,000 hom bres haya 
q u e  rebajar  30,000 enfermos y  heridos, toda la Guar­
d ia  nacional de Metz, en  la que  Buzaine había hecho 
ali.star k  todos los habitantes desde 20 4 i50 años y 
las bajas naturales en  la g u e rra ,  siempre resu lta ­
r ían  410,000 hom bres ,  e n tre  ellos ¿5,000 de la 
Ccuardía imperial, y las tropas m ás magnificas, que 
m uchas  habían  hecho tas gloriosas cam pañas de I ta ­
l ia  y  Crimea.

¿Cómo se han  rendido estas fuerzas? Está demos­
trado  que  faltaban alimentos; poro esto no impedía 
u n a  salida desperada y q u e  les llevase hasta las fron­
te ra s  neu tra les  del Lu.xemburgo. Ciento tre in ta  mil 
hom bres que quieren  abrirse  paso ó m o rir  cuando 
los sitiadores no excedían m ucho  de 150,000, e n ­
c u en tran  siem pre  medio de ro m p er  u a a  línea lan 
extensa como e ra  la de  Metz. Es preciso ad m it ir  que 
asi como los víveres debían  faltar tam bién  las m u ­
niciones, y  quo no existía bu en  acuerdo, ni entre 
todos los elementos que  combatían den tro  de  Metz, 
ni c a t re  Uazaine y  el Gobierno de  la defensa n a ­
cional.

Dije á Vds. que  desda Sedan comenzaron las ne­
gociaciones entre  Bazaíne y el cuar te l  general a le -  
m an . Lí  prim era  propuesta de capitulación se  refe­
r ia  solo al ejército de  B^zuine, pues el general Cofd- 
n ie re s ,q u e  m an d a b a en la  plaza de Melz, quería  pre-> 
se rvar su libertad  de acción.

A principios de Octubre, habiendo fracasado las 
negociaciones para  la  paz, la situación se hizo ya 
crit ica  y m ediaran  importantes comunicaciones en ­
tre  la oiunicipalidad de Metz y  los generales fran­
ceses.

Ya el día lij  el general Corflnieres se dirige al 
ayuntam ien to  dándolo gracias por sus  sentimientos 
patrióticos, pues el pueblo había ofrecido tom ar par­
te todo él en  la  defensa de  las fortalezas, asegurán­
dole quo haría  cuanto  hum anam en te  fuese posible. 
Pero, añadía, para llegar á  este resultado se necesi­
ta  la renexion que  conviene á  hom bres enérgica­
m ente  resueltos, evitar las declamaciones inútiles, 
conservar una  estrecha unión, y  sobre todo, decía, 
abstenerse  de politiquear, porque ia  política tieoe 
u n a  influencia disolvente y  fatal.

Existe hoy, añadí j ,  u n  Gobierno de hecho eo  F ra n ­
cia que  se llama de la defensa nacional, y  es preciso 
recouozsamos ese Gobierno m ien tras  esperamos las 
resj iuc ienes que  tome el Parlamento llamado á 
const itu ir  el país. Entretanto, que  nuestro  grito de 
u n ió n  sea el de  ¡viva la  Francial

Me decís, señor alcalde, que los habitantes  de 
Metz han sabido con dolorosa sorpresa que  vuestros 
recursos ea  víveres eran  limitadísimos. Debía p re ­
verse al ver q u e  la plaza de Metz ha  tenido que  m an ­
te n e r  du ran te  dos meses de  sitio u n a  poblacíon ci­
v il  y  m il i ta r  de  230,000 hom bres. Po r  esto se han 
reducida  las raciones del ejército y  tomado cuantas 
m edidas exigía ia  carencia  de  alimeotos. Es inútil 
hoy rec r im in a r  sobre lo pasado. Veamos con valor 
la  situación tal como es, y  suframos las consecuen­
cias con energía para sacar de  ella el m ejor partido

posible. . ,
Despues de  estas comunicaciones se adoptaron 

I m e d i d a s  rigorosas en  extremo. Los panaderos empe- 
t zaron á m ezclar  con la harina  de trigo toda clase de 
: s e m i l l a s ,  y  todo e l  m undo se puso á  m edia ración. 

Va an tes  los combates de  )a p r im era  quincena de 
O ctubre,  aunque  costosos para  sitiados y  sitiadorei,

habían demostrado que  era  difícil rom per  el cerco 
de hierro que  aprisionaba á Metz. Entre tanto ,  lri 
emperatriz  hacia fracasar con su  negativa en  l.óu- 
dres U naaociacion para  que  Bazaine con su  ej<-rci- 
to marchase al centro de Francia  á condiciou lU* 
firmar ella como rezen te  y  ei como general del e je r ­
cito la paz sobre la base de la cesión dri  terri torio . 
1.a prensH inglesa, que censur.-i mticho ahora el que 
la emperatriz  y  an tes  el em perador no pusieran  tér­
mino k  la guerra  cuando P rusia  solo pedia Stras- 
burgo con 230,00.0 habitantes de laAlsac-ia, 2,000 
■úiHoaes d e  indemnización de guerra  y  el destirrne 
de Melz, condiciones que eu efecto nada tcniai) de 
exageradas, no loma en  cuen ta  4o situación iiiipo^i- 
bie que  á la l'r .mcia y a i  imperio creó la fatal r e s o ­
lución de i  do Setiembre y  la actiliid  deliranle  del 
pueblo de París.

Sea de esto lo que  qu iera ,  sea quo obrase ante  una 
necesidad imperiosa ó po r  un  tácito  acuerdo  «"on 
Bazaine, el general Coffinieres informó á  Bazaine el 
día 20 que no podía sum in is tra rle  ya m ás pruvisiii- 
nes para  su  ejército, necesitando las pocas quo  quc- 
dahan p^ra a lim entar du ran te  algunas semanas 6 la 
guarnición du la fortaleza. Entonces el general en  
jefe mandó cesase toda lucha  en tre  los cenlínclas y 
avanzadas, y p;<ra sa lvar la plaza disolviendo su 
ej¿rc:it«, qui‘ sus (ropas m archasen como pesiindusc 
ni enemigo en grupos de l O á í O .  Pero ru an d o  l.>s 
alemanes se apercibieron do e.sto empezaron á re ­
chazar á los hambrientos fuailívo».

En la noche dol i l ,  el ejército del príncipe  Fede­
rico Cárlos tuvo por sus espías aviso de que  los 
franceses ibxn á hacer la nociie siguiente una ir ru p ­
ción en masa contra  Gravelotte. Si lograban forzar 
las lineas, se  verían libres, y  st no se  entregarían  
prisioneros do guerra, salvando con su  cap tura ,  del 
ham bre  á la  primitiva guarnición de Metz. Va nnte.s 
el principe se hahia negado á recib ir prisionero el 
ejército de Bazaine sin la entrega de la plaza.
.. Todo se preparó en el campo sitiador para  rech.i- 

z a ro l  enemigo, y  no hacer prisioneros, sino obli­
gando a los sitiados á volver á  sus a tr incheram ien ­
tos. El treneral prusiano, po r  uu  sentim iento de h u ­
m anidad, puso esto en noticia de  los mariscales do 
Francio.

Al Un el mismo 2'i, Bazaine convencía á Coffinie- 
r e s q u e l a  resistencia de Melz d u ran te  pocas s e ­
m anas oo valia el sacrificio de  v e r  m orir  da hom ­
bre 20,000 heridos y  enfermos, y  1.SO,000 .soldados 
que  carecían de  bastantes m uniciones para  una  lar­
ga m archa hasta la frontera, y  por la tarde  se e n ­
vió al príncipe Federico Gárlos un  p a d a m e n to a n u n -  
ciando la resolución de  capitular. El general Bo- 
y e r ,  que en  ocho días hah ia  pasado con  los ojos 
vendados dos veces po r  los a trincheram ien tos a le ­
manes, fué primero portador del anuncio. El e jérci­
to alem an. pronto pa ra la  pelea, se  retiró  6 sus cuar­
teles

A las dos. el anciano general C hangarn ie r , que  
apartado del imperio y  .su proscrito, acudió  al grito 
de la Francia cuando las pnmer.is  catástrofes de 
Agosto, y  desde entonces nu  habia salido de Metz. 
fué el encargado de esta penosa negociación, que 
B-ízaine no quiso e jecutar por .«i mi>mo, ni por lo» 
mariscales f^nnrubert ó Lebreuf. Las conferencias 
tuvieron lugar ec  el castillo de Frascati,  6 tres mi­
llas de Metz. El general Sticivles y el coronel de Es­
tado m ayor  Hcrzunrg, eran  los ptenipotenciarios 
prusianos. 1! ¡sta las siete de  la tardo duró  la confe­
rencia sin riísultado definitivo, pues el principe Fe­
derico Gárlos exlgia condiciones tan  duras como las 
de Sedan.

Aquella noche se  telegrafió, sin em bargo, 6 Ver- 
salles, y el rey Guillermo, de acuerdo con Molike y  
Bismark, atenuó algunas de las pslipulacíones p 4 -  
biicas, y .segnn informes fidedignos, in trodujo  'a lgu ­
na condic on secreta pactada an tes  con Hszaine, y  
que  tiene intimo enlace con la situación in te r io r  de 
la Francia

Al dia siguienle la rendición tuvo lugar , y  en  el 
acto el segundo cuerpo de ejército em prendió  su  
m archa  con dirección 4 París , quedando  la lan .l-  
w e h r  en Mi'tz y  en el Mosela. El p ríncipe  vencedor 
en  Sadowa y  Gravelolte. está impaciente  por tomar 
p a r te  en  la rendición de París.

Los alemanes tenían tan creída la rendición de 
Metz, quo para  alimt'ntar el inmenso ejército de  lia- 
zaiae, había aglomerado ya comestibles on todos los 
pueblos inmediatos, y  preparado las plazas del Rliiu 
para  e! alojamiento de  tantos millares de  prisio­
neros.

En Berlín el júbilo  ha  sido inmenso, pues detr.’is 
de Metz se ve la rendición de  París y  se empieza i  
v is lum brar el próximo fin de esta guerra  desastrosa. 
Según U B  estado oficial; los alemanes t ieneu  hoy día 
en Francia la su m a  enorme de 8ü0,000 combatien­
tes, de ios cuales 7iO,000 pertenecen  á la Confede­
ración dol Norte.»

Leemos en u n  periódico :

aLa relación ya  oficial del bom bardea de Slra<- 
burgo dem uestra  que  de  5,130 casas q u e  componían 
la ciudad y  a r rab a le s ,  448 han  sido cu teram ente  
destruidas y 2,500 m u y  maltratadas. La perdida do 
las casas arru inadas so estim a en  16 millones do 
francos y  en  m ás de  20 millones lus demás edílicius 
a rruinados. El daño general que  la guerra  ha  cau ­
sado y a  en  Francia escede de 4,000 millones do 
francos, y  no bajará  de  otros 2 ,000  millones la in ­
demnización d e  giierra.

E n cuanto  al ejército que  empezó la guerra ,  todo 
ha perecido ó está  prisionero da guerra .  Hace una 
semana había prí5.íonerosca Aleman¡a123,700 hom ­
bres y  3 577 oficiales. Los heridos prisioneros en 
los hospitales franceses de puntos que  o c ú p e n lo s  
ejércitos alemanes pasan de  30,000, A esta cifra j i -  
gantesca ba venido á un irse  otra  cifra igual con la 
capitulación de Metz, escedíendo m ucho de 300,000 
hom bres los prisioneros de la Francia . Desde los 
t iempos de  Atíla n u n ca  so ha visto cad a  semejante; 
ni aun  despues do la re tirada  de Rusia cayeron ca ­
tástrofes parecidas sobre la infeliz Francia.

Cada batalla, combate ó sitio, ha contribuido con 
su  contiORente á esta hecatombe. Eo Wisemburgo 
ya cayeron 1,000  prisionoros; Wrertz dió 6 000 y 
2,500 Forbach; en  Haguenau 5 ,000 ;  o tra  cifra igual 
en  Vionville; 3,000 en  Gravelolte ; 2 836 en  B eau- 
m ont; 84.450 en Sedan; 2,080 en  T o u l ; 2,240 en 
L > o d ;  l o , 347 en Strasburgo, y  los 1.SO,000 ahora  da 
Metz.»

E l Teleyrafo autógrafo  asegura que entre  los si­
tiadores d e  París hacia n u m ero 'a s  víctimas el tifus 

y  la viruela negra; y que  había repartidos en tre  los 

pueblos a lsunos millares do enfermos. También en  

tas ciudades alemanas causaba  estragos el tifus.

Dice u n  periódico de Marsella;

«El gobierno republicano no subsiste sino á  con-  
d icioa  de satisfacer oonstanteraenle & laop in ion  p ü -
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blioa, y  18 op lc / .r .  públio# t i e a t i j - r  orgán^-. t'>nu‘- 
ro i-is c^ah y d -5puM !o v^enia ■

Njgun E l  'l'elegrafo autój^rafa ili-. Ji ' ü i ra rd in  

ha aidü objotu ■*n Ituiileos lie UQ.i nwnifcslaoioji 

D R ili  B g ra d a b )v ‘ .

l .n  periódico de Tuurs dice qu>- Isa n ilimas noti­

cia» rta Marselln qo sod m u y  trauquilizadoras; conti ­

nú an  los m arseüeses prescindiendo pof completo 

del Gobierno ceotral ,  y  considerándose lau  iodepen- 

dientes, que  le^istaa sobre diferentes yunlos, por 

m i s  que  sea lal su  am or á la  indepenUenc.n, que  ni 

auD ellos m i s t a o s  obedezcan las leyes que  hagan.

Noticias tomadas de varios periódicos;
uLas ú ltim as noticias de Parts llegadas á  Tuurs por 

el globo-correo, dicen que en las clases menos aco­
m odadas de  la sociedad q u e  do habían  podido bacer 
provisiones previas, empezaba á sentirse la escasez 

de estas.
— El tifus se h a  presentado m uy  fuerte en varias 

c iudades de  Alemania, donde h a  sido llevado por las 

(ropas.
— En Tolon ha  ocurrido  u a a  explosion en  la fá- 

h r ica  de  car tucbos  que ha ocasionado bastantes vic­

timas.

__El ru m o r  q u e  estos dias corrió por Parí« de  que
e lu e o e ra l  Trocbil iba á sa lir  de dicha copiUl <‘n 
alobo para  ponerse si frente de  las fuerzas que  ha­
b lan  de i r  e n  auxilio de  Paris, ba  sido desmentido 
oficií lm enfe  po r  aquel general.

__Dicen (le Tours con referencia á  nolifias de
b u en  origen, qué  los efejtos de  comspcio. cuyo ven- 
c im ieuto  s« baWa aplazado hasta  el 13 de Noviem- 
b ro ,  se i>ruro¡5ará nuevam en te  por dos meses.

__Eq l o u r s  se asegura que  la  Inglaterra está de­
c idida á manifestar ft los beligeranies , aunque  estos 
no  se )o pregunten , su  opinion sobre la  cesión de 
lerritork» por parte  do U  Francia.

__Las últimos noticias du Norm andía  uo son ni
favorables ni adversas La invasión ni adelanta  ni 
p ierde  terreno. Asi lo d icen  de Tuurs.

_ L n  Gacela de Colonia  se ha  suspendido á con-  
«ecuencia de haber indi.:ado en sus co ium aas el n ú ­
m ero <ie victimas ocasionadas por el tifus y la vi­
rue la  negra  en  los ejercito» alemanes.

— i n te s  do i# capitulación do M^tz publicó el Ti­
me» im .irs,.aclio de  la a^edcia Reuier, diciendo, 
«ou lefcrecu'ia a u n  pcruidioo de BTíJI), que la« ne- 
«ociacioiies entabladas puf el mariscal Bazaine, no 
solo no »e h»cidu en ni-nibre dei Gobierno de  la de- 
feiiFa naci.nidl, sinu que  para  nada lo rcconoue.

— Pon^on du Terrail, el nove liza ,  de  qu ien  se
habí.< r t ieb o q u e  muerto , conlm úa e n  Touts,
<10UM-U !■ se de  la funnaoiuo de u n  batsUon de fran- 
co-!iradures.

— Dicen de París que el cuerpo diplomático y 
consular residente e a  aquella cap ita l ,  e s » o  de 
acuerdo para salir d« la m ism a  con su  personal y 
sus  a ichivus <>n el c s ío  poíible de  u n  bombardeo.
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EL  L T B K R A L líM O  Y  I .A  P R O P IE D A D .

Pocos día» hacf* liecia un periódico satírico, qu« 

suele dec ir  co>aa buenas con m ucha  g ra c ia ,  que 

se  a leg ra i 'J  cad a  ve/, qua  v«ia á  los revoluciona­

rios faltar á  ia m oral t  p iso tear la Constitución 

p o r  ellos lorm ada, porque de  es la  m an e ra  los p u e ­

blos se  desengañarían  da laá esperanzas y prom 9«a8 

lilierales.
M ás coioun que  ha lla r  á persouaa que  se a is -  

gran los desastréá  p ú b l ic o s , que  como lluvia 

caan  sobre  nuestra  p á tr ia ,  es e n co n tra r  personas 

q u e  se  sorprendeu  j  ab a ten  á cad a  uuova atroci­

d a d  revolucionaria  de  que  son víctimas ó cuya  n o ­

t ic ia  Llega á  bus oidos.
Nosotros no nos alejijramoá ni sosprendeuios. S u ­

frimos resignadanieule  el castigo que  la ju s t ic ia  de 

Dios nos impone, pero  sintiendo en le intimo de 

n u es tra  a lm a que  el castigo sea «ecesario. Y no 

nos  sorprenden  los m ales p resen tas  ni nos sorpren ­

d e r á n  los que  p a ra  d ias  próximos nos am enazsn , 

porque el castigo doba c rece r  á  medida qua 

auuiei.ta  el pecado, y este  se rá  m ayor c a d a  dia 

m ien tras  im peren  sobra las  ideaS y sean regla de 

la s  costum bres los principios revolucionarics.

L as  faltas individuales nacidas de flaqueza del 

coraiuD ó del calor  motnenláueo de las pasiones, 

fácilmente s e  contienen y  enm iendan: las falla» 

quo nacon de la inteligencia , do principios falsos 

q u e  en  ella  dominan , n i s iquiera  dan  esperanza  de 

•nm ie iida  hasta  qofi manifestándose el e r ro r  de 

los principios sean  estos abandonados.

E f  iibiTalismo no es solamente pasión; ,e5 e rro r,  

fals»dad, m entira .
La ambición d e  m audo, el deseo d e  vanagloria  

y  la ío n c u p is c e ic ia  de  la ca rn e  tienen in d u d ab le - 

meiiie una  p a r te  p r incipa l eii la u isrcha  Micial de 

io6 t iempos p resen tes ,  que  o fendí  á Di' s y  m orti-  

íica á  los hombres; pero esas p.isiomis serian  p a -  

»a?eraB, uioririan ahogadas baj» el peso  d» un 

pronto  desengaño si m uchas inteligencias no pstu- 

v ie isn  d a ñ a d a s  po r  el v irus du la m entira  l iberal. 

H a y  g ran d e  e rro r  en a tr ib u ir  i  'a  ambicioo de 

fulano ó á la  im piedad d e  m engano las  disposicio­

n e s  y ac to s  censurab les .  L levamos ya nmchcs años 

d e  liberaii imo, y han  pasado por las esferas del 

Gobierno demasiados personajes, p a ra  achacar ie i  

á  ©lloí solos los males d e  la p á tn a .  Cuando m u­

dándose  a s  personas la  m ala  o b ra  ron tinúa , p r u e ­

ba es de  que hay  un p lan ,  un principio que n* p e ­

re ce ,  y del cual ius personas no son m ás que  l i m ­

pies opararios.
Laa pasiones de  los generales y de  los políticos 

son agen tes  y auxiliares  del liberalismo; son , si 

I#  qu iere ,  h ijas  perr^riias do un pad re  maldilo, á 

qoioü BÍicazmeute a y u d an  é  llevar adelan te  un 

proyecto  inicuo; son la causa  inuiíd iata  de  n u e s ­

t r a  decaUencia y dem ás desgracias ,  pero cau sa  de- 

jjdi.iíiiiitfc y movida p o r o i r a  su p a n o r  y eficieuie, 

que  es la d ue ir ina  liberal.

P a r a  dem ostra r  j  hace r  m ás  comprensible n u e s ­

t r a  idea ,  vamos á  concre ta r la  á  un  solo ó rden  de 

herho», a  los que  se  re lie ren  á  la  propiedad.

1.a  m oral cató lica  reconociendo qua  sobre la  vo­

lun tad  y  conveniencia d e  los liombres ü i i i  la  vo

lú ü ia i  d e  D ios, u  morítl. lá  j Ubim ú  «¡teraa, po- 

f i o p ^ d d d  ie^ a i i -m a

gobernantes  v los ,uiidiU... Hl r? v  K>^eroso y 

jb süh ilo  se  gu a rd ar la  bien siendo catói.-code atai-ar 

la propiedad del m ás humilde y  jKibre de  sus  '- a sa ­

ltos, porque sahia  que «la cosa donde qu iera  que 

ei=i¿ p 'am a siemprp S su  dueño ,»  según el axioma 

moral d e  las  e scuelas  r.ató'icas; y si lal vez cegado 

p j r  e! orgullo se p ropasase  é lo que  no le fuese li­

c i t e ,  n o  !e faltarla  on  ministro de  Dios que ,  como 

N a t a n ,  le pidiese c u en U  d e  la  ove ja  ro b ad a  ó le 

recordase  la  m uerte  desas trosa  de  aquella  rem a 

que  en tiempos antiguos se atrevió á  apoderarse  

del cam po de N abo l.
El liberalismo faa sustituido á  Dios con el E s ta ­

do; á  1a le v  m oral con el voto de  la m uchedum bre  

más ó ménos cánd ida  é ignorante; á  1a  ju s t ic ia  coa 

la conveniencia. Según  el liberalismo, la so b e ra ­

n ía  reside esencialm ente en la nación, cuyo r e p r e ­

sen tan te  es el Gobierno, y como c a d a  uno es libre 

d e  hace r  de  su cap a  un sayo, asi los Gobiernos 

l iberales, como rep resen tan tes  y apoderados  d e  la 

nación sobre  la cua l  no hay  superior,  e s tán ,  según 

sus  doctrina?, legitima y jn s tam en te  autorizados 

p a ra  c a m b ia r lo s  títulos y la m anera  d e  ser  d e  la 

propiedad.

Propiedad individual y sob«ranía nacional son 

dos ideas con trad ir to r iss  que no se avienen á  es-  

l a r  ju n ta s ,  son dos términos antitéticos, de  lo scua-  

les el uno ha  de desap arece r  p a r a  que  «1 o lro p e r ­

m anezca. Si hay  propiedad individual, la  sobara 

n ía  de  la n ae io a  no es absoluta  ni independiente 

sino limitada y  dependionta de  quien le impuso esa 

ley que  no lo es licito t rasp asar :  si ia  soberanía  

reside esencial y absolutam ente  en  la n a c ió n ,  los 

individuos deben som eterse tam bién abso lu tam en­

te ,  y  renunciar  á  su? p ropiedades como renuncian  

á su  voto cuando es contrario  al d e  la m ayoría  

E s te  discurso es duro; f in  «m bargo, es lógico ; 

la consecuencia ve rdadera .  Si m añana  la so b e ra ­

n ía  nacional, rep resen tada  por el Gobierno ó por 

las  Cúrtes [que p a ra  nuestro  caso  es lo mismo) 

quisiera abolir  del todo la p ropiedad individual ; 

establecer el comunismo, ¿en v ir tud  de  qué dere  

cho podrian resistirse los particular»»? ¿TJe la ley 

de Dios? No hay Dios p a ra  el l iberalism o; una  a s r  

cion ó entidad  esencialm ente  so b e ra n a  y  á  nadie 

sometida no reconj^c? á DiOB, á  qnien no se puede 

reconocer sin proclam arla  soberano. ¿ E n  v irtud  de 

las le je s?  E l liberalismo responderá  que  e ju s  e s t  

tu llere c u jv s  e s t  concUre, no habiendo o tra  ley 

que  k  41úma vo tada  por la m ayoría .  p a ra  li 

b rarse  de  una  « íp rop iac ion  general no habría  má 

medio que  la fuerza, es deci»-, la aoarcjufa ha s ta  la  

destrucción  de  uno de  los dos liandos, ó Bflgdr el 

principio libera!, volviendo á a b r a z a r l a  doc tr ina  

católica.

E l  liberalismo ha prosedida y procede  con dia 

bé lica  cau te la  p a ra  no  p rovocar un raovimiento d» 

fuerza a! qae  no podria  resistir ,  y p a ra  a p ar ta r  

cada  vez m ás la soc iedad  de  la Iglesia. D esg raw a- 

dam en te  vá  logrando su  objeto, debilitando la  fé 

r«ligiosa y  la energía social,  que  son las dos fuer 

zas  que  debe temer.

Prim ero  a tacó  la  propiedad de a 'gunns eípuserj? 

tos, a legando prolBxlosqua aalisfacieron á  lo.s hom­

b res  pusilánimes, á  los egoístas y á  todos los in te  

tesados  en  m anifestarse  satisfechos. Aquelles con 

re n to s  poseiau con  títulos iguales á los d a  cuaíquier

olro propietario , p e ro .......no llegaban á  doce sus

m oradores.  La revolncion dijo, ¿por  qué  ha de ha­

ber cooTontos can  ménos d a  doce religiosos? Y los 

respondieron: «es v e rd ad ,»  y dejaron 

que  se rompiese el principio que  se rv ia  de  lazo á 

la propiedad, reconociendo en el E stado  la facul­

ta d  de a l te ra r ia .

Adm itida  la nuM'a doctrina ,  los d irec tores del 

liberalismo se contuvieron p a ra  d a r  lag a r  á que 

germ inase  la m ala  eimiento a rro ja d a  en el c a m ­

po social: DO se contuvieron por respeto á  a l ­

gún principio, sino por  su  p rop ia  conveniencia.

D espues dijeron; ¿A  qué  tan tps conventos? 

suprim ieron la mitad, apoderándose siempro de sus 

bienes.

E l pvelilo calió, y  p rogresando el liberalisiiio eii 

su  cam ino, añadió  al poco tiempo: «fuera lodos los 

conventos.»  T an to  deroclio tenia pa ra  suprimirlos 

todos como h ab ía  tenido p a ra  suprim ir pa r te .

E l pueblo calló también, y  el liberalismo se a tra -  

vió á  ejercer su  au toridad  co n tra  todos los bienes 

de  la Iglesia.

¿P o r  qué a tacó  á e s ta  prim ero  y  especialmente? 

P u r 4UP en e la no temía hdl.ar  resistí-ncia ; uo  l'ué 

porque  careciese  de  derecho p a ra  a ta c a r  la p ro ­

piedad de los seglares , puesto que  los títulos de  

posesiuii do  aquella  e run iguales á  los de  estos. 

I /3S se l la ros  callaron , m u rm urando  solamente 

c iertas p a lab ras  de  i n a m s  m u e r ta s ,  d e sa m o r tiza  - 

c ion, e tc .
M as los principios una  vez  sentados, a rro jan  sus 

consecuencias como la fuente a rro ja  el agua de su 

seno; la voluntad  hum ana  es m éaos poderosa  pa ra  

de tenerlas  que  la  lógica pa ra  deducirlas .

El liberalismo hab ía  logrado con el despojo de 

la Iglesia lo m ás  diricil da  su  em presa ,  que  e ra  ha ­

c e r  adm itir  la soberan ía  hum ana incompatible con 

la soberan ía  de  D i o s , ab r ir  an ch a  b rech a  e n  e' 

muro que  defendía  la p ropiedad y deb ili ta r  pro­

fundamente la  resis tenc ia.

Desda entonces pudo ya a ta c a r  á la  propiedad 

laica. A p o d e r ie e  de  los liienes de  instrucción pú ­

blica; los pueblos callaron. Despojó á  la beneficen­

c ia  de  los legados liechoB en su  favor po r  personas 

cari ta t ivas ,  y los pu eb lo ssu su rra ro n d éb i 'e sp ro tes -  

la s ;p e ro  losricos m ás  ó raónos liberales, q a e n o  te-  

jnjau ir al hospital dejaron hacer. Los bienes 

propios d e  los pueblos fueron declarados bienes 

del E s ta d o ;  ios pueblos á  quienes se irrogaba  di 

rec tam en te  perjuicio, se quejaron, m ás  fué en v a ­

no; los dem ás m iraron  el despojo con una  impasi­

bilidad espan tosa .

Cuando vino al último motia revolucionario, 60-

U q u e d ab a n  a l ju n a s  tnn¿ajaódel cuantioso pat^ i-  

m onvnda ^a lg ten ia .  de  la beneficencia y d a lo s  

pueblo», y _a hemos vi;to .-on quó a r id e z  se 

apoderó  ¡a rev-oluciou de estos residuos, ¿ ( 'on  qué 

de recho?C «n el del má? fuerte; pero luego fué s a i -  

cionado el hecho po r  la  soberan ía  nacional. E s le  

nuevo P ‘OS aprobó cuanto  »e le propuao, y c o n -  

irtió en  leyes loí decretos miniateria’es.

¿Q u ed ab a  segara  la propiedad que  dichos dncre-

tus r e s p e t a b a n ?  AlguBüicándidos lo creyeron . ¡Cra­

so error! Subsistiendo el principio no podía ménos 

de  producir conseouoncias, y M adrid , ta rd ía  y 

apecadam eu te  escandalizado, h a  visto a r ro ja r  de  

BU c asa  á  ¡as Sa lesas  co n tra  los mismos decretos y 

leyes de  la  revoluoion. Pronto el po d e r  legislativo, 

producto  del sufragio universal,  s a n c io n a rá ,  si es 

m enester el decreto del regente.

E sta  h a  sido la  última consecuencia. S i  la so­

c iedad  con tinúa  respe tando  el principio d e  la  so ­

be ran ía  nacional, la  revolución, en uso de su  de­

recho, seguirá  su  o b ra  de  destrucción h as ta  llegar 

al comunismo ó á la  an arqu ía  social.

T,as monjas T eresas  fueron  llevadas á  las S a le -  

sas: las Sa lasas  han sido llevadas á  las  Descalzas; 

las Descalzas se rán  l levadas no sabemos á  d o n d e ;  

c ae rán  uno tras  olro los co n v e n to s  , se  v en derán  

los patios d e  las casas de  c a r id a d ,  y  acaso los c e ­

m e n te r io s .  ¿Y  despues^ Despues la r e v o lu c ió n  acu ­

d irá  á  doiide pueda  ha lla r  m ay o r  botín y mónos 

re s is te n c ia ;  tal es su  n a tu r a l e z a ,  ¿por qué  no h a ­

bía de  u sa r  de  los derechos que se le recoQOcen?

N o h a y  remedio. O renegar d e  los principios li­

berales , volviendo á  lo» c a tó l ic o s , ó resignarse  á  

sufrir  todas las  consecuencias de un e rro r  tan  fu ­

nesto y  fundamental.
Po r  eso no nos sorprende n ada  de lo  que  sucede. 

Lo es traño  seria  que  habiendo liberalismo se  sal­

vasen la propiedad, la l ibertad y les demás d e re ­

chos otorgados al hombre po r  D ios ,  y  el o rden  con 

que  es necesario  u sa r  de  ellos.

P a sa rá n  Prim  y  Fíguerola, Ruiz  Zorrilla y  Mon­

tero R íos; pero  v e n d rán  o tros, que  siendo rev o lu ­

cionarios, i rán  progresando has ta  llegar al com u­

nismo. Que no  ¡o olviden los ricos.

Los periódicos minietariales continúan hablando 
da la candida tura  del duque d e  A osta  con una  mo­
derac ión  que  revela  el poco entusiasm o que  les 
inspira  el último proyecto  d e  solacion ideado por 

D. Ju a n  Prim .
E l  P ite n te d e  A lco lea , que  dedica  un articulo de 

fondo á  t r a ta r  de  las Cm-stiones u l tr a m a r in a s ,  se 
oi^upa e n  un  pártafo  largo e n  combatir á  E l  í ’m -  
v e r sa l ,  que ha tenido el aireynnie()to de  dec ir  que 
E l  P uen te  se  aparf^ja  y a  p a r a  n a v e g a r  f n  la s  
a g u a s  A o s l in a s .  « ¿ Y a f  dice E l  P uente  de  A h e ­
lea  ¿Pues acaso hemos combatido nosotros á nín- 
guiio de  los candidatos que  se  han  presentado?»

Tiene razoo E i  P u e n l t : t iempos a t rá s  publicó 
correspondencias de  Par i8 en ia i¿aodo  á D .  Cárlos.

E l  U n iv er sa l ,  aunque  no de manga tan  ancha 
como E l  P u en te ,  a p ru eb a  lo que e n  m ate r ia  de  
candida tos propone el Gobierno, pero  p o r  e s ta  vez 
le hace con tan ta  frialdad, que no habla del asunto  
íino p a r a  hacerse  cargo d» a  actitud  de les dem ás 

periódico*.
E l  Eco de l P ro g reso  y  L i  In d e p en d e n c ia  E s ­

p a ñ o la ,  diarios esp a r ten s tas ,  com baten  en érg ica ­
mente la cand ida tu ra  de  A os ta ,  y recu e rd an  á los 
tre in ta  y  ocho diputados que firmaron un  ac ta  en 
favor de  la cand ida tu ra  del veterano de Logroño, 
el solemne compromiso que coRtrageron, y  a l  cual 
no pueden faltar por honra y po r  conciencj?.

L a  N a c ió n ,  que  es uno do los periódicos que 
con n)BS calor defienden la  nueva  cand ida tu ra ,  
combate  á  los diarios esparte ris tas  porque no son 

aostinoS.
L a  Ib e r ia  no h a y  p a ra  qué  dec ir  que es aosli-  

e a ,  pero é t ravés de  sus l ib ias  apologías de  la 
nu ev a  cand ida tu ra ,  se descubra  c ierto  recelo de 
que  es ta  tropiece con sérias dificultades.

Los diarios federales, aun los que  pasan  por más 
templados, han salido de quicio con la cand ida tu ra  
d o  Aosta.

¿ a  R ep ú b lica  Ib é r ic a  cree  que  esa  cand ida tu ra  
e s  la provocaoíon á  la <uerra  civil y e l  principio 
d e  una  época do lorosi d e  conyulsionfrocuente, de 
motines, de  a larma», de  desolación y de  luto.

«El país, dice, rechazará al extranjero; el país le 
rechazará  enérgicamente y  su  protesta viva irá á to 
dos los terrenos; de la manifestación pacifica pasará 
a la resistencia armada: y  si es vencido por la fuer­
za hrtjtal vendiilii ni Citranjero, conspirará sin des- 
can ío ,  y te  levantará nuevam ente , y — vencedor ó 
vencido,— no cesara en la lu ch a  ¿as ta  que arroje 
del sagrado suelo en que  reposan las cenizas de  Pa­
dilla, al rey  extranjero, 6 ha<la que aniquilado por 
completo, perdidas sus fa en a s ,  sin sangre  que de r-  
ramnr, -“in  fortuna que  sacrificar, sucum ba á  la 
perfidia de lo3 que m m tien d j  patriotisrao, se a t re ­
vieron u u  día y atreven hoy i  l lamarse sus 
libertadores.»

E n  otro lugar pub ica  L a  R ep ú b lica  Ib é r ic a  el 
siguieote sue lo:

«Podrá ia m íy o r ia  de las Ctirles ten e r  rey; pero 
el pdi3 a i  le tiene ni le tendré, y  menos e it ran je ro ;  
y  ;ay del rey que  viene á  uu  pais que  le rechaza!

Su reinado será  efímero y  dado ¿ iocssantes tras­
to rnas >

L a  D iscusión  publica tam bién como d e  su  p r o ­
p ia  redacción el precedente  suelto. A dem ás en un 
articulo que  dedica  á  t r a ta r  de la can d id a tu ra  del 
duque  d e  A os ta ,  leamos lo que sigue:

«Se dice que le hnce ascot la a c t i tu d  de ciertos 
partidos, y  e s t í  m u y  preocupado con cierta  historia 
de  cierto emppradur, y  que  su  m u je r ,  la sohriniia  
del Cardenal Merude, le ha manifestado te rm in an te ­
m ente  que  ella nu quiere  volverse loca, como una 
emperatriz  que  quedó viuda en los más floridos años 
de f u  vida.

Y s» liice, en fin, que  estos progresistas y  estos 
cimbrios han p e r l id o  el seso, y  que  asi será Aosta 
rey  de los espaüules como ahora llueven monedas de 
cinco duros-

Y S é  dice más; se dice q u e  ol d l i  menos pensado 
T an á  tener estos hombres un sário dis¡;u«to.>

Los periódicos in oo tpensia r is ta sL a í  N o v ed a d e s ,  
E l  P a is ,  y  L a  P olítica , com baten  como es natural 
la cand ida tu ra  de  Aosta con b as tan te  energía, pe ­
ro  en sus artículos y sueltos se  nota  la  profunda 
brecha que  ha abierto en  el niontpensierisuio la di­
visión da los unionistas, de la  cual hablamos en 
olro lugar.

L a  E p o ca  continúa e n  la misma actitud  que  los 
d ias  aotáriores, pero  manifestiiQdo grarides temo 
res  po r  la g ran  crisis que  está  pasando  E sp a ñ a .  El 
diario conservador liberal, según d ec la ra  que no 
quiere  opooer obstáculos á una solucion cualqu iera  
que  no saque  de la  an a rq u ía  en qua  vivimos, 
p e ro  en tre  tanto d a  sus correspondientes alfile­
razos á  U  nueva  caad ida tu ra .

Como resum en pab íicaram os ol Siguieute cuadro  
d e  la a> íítud de lU p reasa  rMpe.’to a  ia cana idatu- 
í>d. que  «n co n tram i-  en  L t  R ep ú b lic a  Ib é r ica .  

«Defienden, dice, la  candidatura  de  Aosta :
E l  Imparciiil, Lit Ilreria y  La Sucion.
Están a la espectativa <3 á vsrlas venir 
E i i ’nioersal, L u R evo lu a o n , K l Diariu Efpiñ-¡1  y 

La Paz.
La atacan con toda la debida energía:
La Esperanza, La Regeneración, Ei. PEs^AVlEsro 

E ím Sol, La Política, t i  E<« del Progreso, La Inde- 
¡it/uiencia Española, Bl f iem po . E l Eco de E ip iiña ,
E l  Yuluniario de Cuba, La ¡u teg n d a d  Xucional, La 
O piidon Sdciunal, I.as Suredtides, E l P u íiite  de A¡~ 
o te a ,  E l Pais, La Ei»>C‘i, E l C a s ta M , E .  A n ti- in -  
ttr in is la , La  I'ropayunda, La  Correspunfíeraciii de 
E spaña , La ¡'juaidad, La D iicu sh n , G il Blas, La  
República Federal, E l  Combate y  L a  República Ibé-  
rtca .

Cunque ayúdem e Vd. á se n t ir . •

Los periódicos nacionales y  ex tran jeros hab lan  
ya largam ente  del conde d» C ham bord y  de  su  
c a u s a ,  presintiendo que ta l  vez ¡a actua l crisis de 
F ran c ia  termíne con ia  re stauración  d e  la dinastía 
legítima. Muchos indicios hay  de  que g ran  pa r te  
del pueblo  francés vuelvo los ojos a  E nrique  V. 
Poco despues d e  la catástrofe  d e  S ed an  ios g u a r ­
d ias  nacionales b re tones le  aclam aron en  París ,  
uniendo su  nombra al del genera l T rochu; y desde 
que se  ha  visto el patriotismo de las com arcas le-  
gitimistas; desde  que  so h a  hecho pa ten te  que  on 
la vieja F ran c ia  habia una  poblacion sana  y v a le ­
rosa  apagada  á  sus gloriosas tradic iones, el pueblo 
y los políticos han  empezado á  fijarse en  el cond« 
de Ctiambord, comprendiendo que  solo él podría 
d a r  ó F ranc ia  uu Gobierno patornal y justo  que 
sa n a ra  en lo posible las y iesen tes  ca lam idades,  y 
fuera cerrando  poco a poco las  p rofundas llagas 
a b ie r tas  por la revolución. !

Ksta convicción v a  generalizándose á  medida 
que  se  vo la  impotencia do la república  p a r a  hacer 
algo en favor da  F ran c ia .  í ia d ie  duda , po r  el con - 
trarío ,  que  la  an arqu ía  y coniusion q u e  h a  traído 
en  pos de  s! la  proclamación de  la  república ,  a u ­
m entan  espantosam unte los m ales del pais vecino 
hasta  el punto de  h a ce r l js  incurab les  po r  mucho 
tiempo. E l  duque  de Ü jd a u ,  contestando a ú n a  co­
misión que  lo felicitaba por los triunfos de  las a r ­
m as  a lem anas,  dijo hace tiempo ique e ra  de  gran  
provecho á  F ian c ia  la  perm anencia  en  elia d e  los 
ejércitos confederado?, los cualus evitaban á  esla  
infelii nación los horrores de  otro noventa y tres. 
E s probable  que  sea  ex ac ta  la  apreciación dol so ­
berano ale man; y el hecho es qué por estas  y o tias  
causas ,  todo el mundo prevé que el Gn d e  la g uer ­
ra  ha d e  ser  el d a  la república ,  porque  ni F ran c ia  
ni E uropa  consentirán su disolventa y t ras to rnador 

dominio.
La restauración del imperio p a rece  tan difícil 

como el sostenimiento de  la república .  í l a  sido fu­
nesto á  F ran c ia  ei reinado de  ius B onapartes ,  y la 
vergonzosa caída del último, d ebe  d a r  pocas espe­
ranzas  á e sa  dínesKa turbulenta  y amliicíosa que 
s iem pre  ha sida el azote de F ranc ia  po r  las s a n ­
grientas guerras  á  que la ha  conducido. Paz  es lo 
que desea el pueblo francés, paz  estable  y sincera

3ue no  podrá  obtener si no canjbia  completamente 
e política y de  régimen.

¿Qué mucho, pues, qua  en  va rias  com arcas de  
F ranc ia  se  haya levantado et pueblo proclamundo 
al conde  de Chambord? Los periódicos de  todos 
colores afirm an que num erosas partiila-; han  e n a r -  
bolado la  b a n d era  legitimista, y L a  E p o ca , con 
referencia á  sus c a r tas  particu lares ,  dice  que e.sas 
partidas son m ás considerables de  lo que  se  c ree ,  
y  empiezan á  llam ar sériam ente  la atención del 
Gobierno republicano. i-El desconcierto es tal, 
a ñ a d e  el periódico liberal conservador,  y  los repu ­
blicanos se  dati tan  buena m aña  á a y u d a r  á  los 
prusianos, que  no extrañam os v e r  convertida,  p o r  
despecho, a l legítimismo á  ia p  'bU c ian  do los cam ­

pos. áv ida  de reposo.»
Dejando á  u n  lado la  p a lab ra  despecho, que 

n ada  significa, L a  E p o ca  viene, no y a  á  justificar, 
sino á  ensa lzar ia conducta de  los partidarios del 
conde  de Chambord. Vociferen enhorabuena  los 
revolucionarios, acusándolos de  facciosos, p e r tu r ­
badores y anti-patriólicos: siempre se rá  u n a  ver­
dad  q u s  os legitiraÍBtas franceses fian trabajado 
p or 80  pá tr ía  sin acordarse  de  su  p a r t id o , ha^ta  el 
momento en  que  ia h a n  visto sum ida en horrible 

desconcierto  y han  creído que solo ellos podían sal­
v a r la ,  pues que los repqblicijDOS no h acen  más que  
a y u d a r  á  los invasores.

E sto  es triytemente.cierto; si la  república  con ti ­
n ú a ,  F ranc ia  se  a r ru in a ;  porque es in 'ludabl», 
coTio an tes  de  ahora  hornos dicho, (¡un los r e p u ­
b licanos son impotentes para la  í-uerra y p a ra  
la paz; solo son poderosos p a ra  an iqu ilar  á  su 
pá tr ia .

A s í ,  Hada tendrá  do extraño que E u ro p a  pienso 
séríam ente  e n  poner en el trono Irancés al con'la 
de  Chambord. C artas  quo p ibiica L a  E p o c a  a f ir ­
m an  que  en los círculos políticos se insiste en  que 
e>la e s l a  intención de R u í ta  v Pru'ííu. y  ya  hiif^e 
t iempo que c irculan ru'norfi.< (fe esta  a-pec ie  Nos 
o tros nos felicitaríamos grandem ente  de  que se con • 
f irm aran , porque  so s  duelan  las desdichas du la 
nacixn v e . ' i n a , que tan  duro  cas'.ig ) e s tá  su ­
friendo por haberse  dejado corrom,jer por el l ib e ­
ralismo.

D e e s p e r a r a s  ijue cada dia aum enten  liis p rn -  
babilídadus d e  triunfo del cunde d«  Chambord, 
Dicese que en la caiiiiulacion d a  M 'tz  hay  esli-  
pulacioo'fs secre tas  qiie se refieren á la cuesMon 
interior de  F ra n c ia ;  paro sea  esto cierto  ó no
lo fe a  , y sean cuales fuer-?n esas estipulacio ­
nes,  la verdad es que en  F ran c ia  y fuera de  ella , 
se  generaliza la c reencia  d e  qua  no b-^y m ás que  
dos términos po.^ib'es á su  crisis política: la legiti­
m idad ó la  rep ú b  ica: y la  república  no ^ha nacido 
eu  condiciones de  v ida, y  es od iada  por el v e rd a ­
dero pueblo  francés.

A pesar de  lo poco que  so p rocura  en E spa iía  
reun ir  fondos p a ra  socorrer  las necesidades de i 
Sum o Pontífice, in icuam ente  despojado de  sus Es­
tados por el Gobierno de V íc tor  M anuel, pad re  del 
d u q u e  de  Aosta ,  lam éntase L a  Ib e r i 'i  d e  que esos 
fondos no se inviertan  en  socorro d e  las poblacio ­
n es invadidas p o r  la fiebre amarilla:

«Mal conoce el carácter  de la gente nea nuestro 
apreciablo colega, attade el diario ministerial, cuan­
do se permite semejantes excitaciones.

Los hombre* del jesuitism o en tienden  la  caridad 
do esla  modo.»

M uchas veces a l  leer La Ib e r ia  nos hemos d e ­
tenido invo lun tariim enta  á  pensa r  cómo pueden 
decirse  al púb  ico c ie r tas  cosas sór iam en te ,  porque 
es prociao suponer á  un  periódico m uy obcecado 
p a ra  no c re e r  q u e  se r ie  de  sí mismo al escribir 
alalino.'! arlicuios.

A  este  género de  escritos pe r tenece  el párrafo 
d e  L a  Ib e r ia  á que  contestamos.

KiO periódico qne ta n  severam ente  c rit ica  que 
los católicos d ispongan d e  una  p a r te  d e  su  p rop ie ­
d a d  p a ra  socorrer  al P a d re  San to  y no la  envión 
á  B arcelona y  A lican te ,  n o , tiene u n a  p a lab ra  de

■ aproba>;ioii p a ra  “ 1 m 'n is te rw , t i  oica;. ;>or pag,.;
ii les e n p l t í j  iys de  la có r te ,  a  )#s aiuigo.- y r e d a c ­
tores del d iario  proare-is ta ,  deja en la miseria á laa 
rÍHst>s pasivas de  Alicante y  Barcelona. N o hace 
m uchos dios que  u n  periódico de la cap ita l  del 
P rinc ipado  aseguró que la peste se c eb ab a  con 
iredíleccion en  esos infelíoes, cuyos h a b e r ta ,  h a ­
dando en rigorosa ju s t ic ia , so tragan  los em p lea ­

dos de  M adrid  con el beneplácito  de  L a  ¡ h t r ia .
Tam poco ese periódico h a  tenido una  p a lab ra  

de  c en su ra  p a ra  a sc o n tin u ad as  fiestas cam pestres  
r  i:o cam pestres ,  en  que  los antiguos uduiadores 
del pueblo h a n  t ra tad o  y t ra ta n  do ahogar  ol r e -  
euerdo da  las escenas d e  miseria  y de  m uerte  que 
sin cesa r  se suceden en e; resto  d e  E spuñd , y  sobre 
todo en las poblaciones invadidas po r  la fiebre. 

Tampoco L a  I b e r ia  que crit ica  el uso legítimo 
que el ¿u eñ o  hace de sus riquezas ,  h a  tañido una 
pa lab ra  de reprobación para  los gastos ex tra o rd i ­
na r ios hechos e n  los palacios del regenta  y  de  la 
presidencia del Consejo de  ministros; p a ru  esos re* 
t re tes  cuyo coste ascienda á  la  enorm e sum a de
13 ,0 0 0  duros; pa ra  esas p in tu ras ,  p a ra  esos m ue ­
bles, p a ra  esa decorado, p a ra  esos jard ines ,  en  
q a e  se  han empleado y  se emplean millones d e  re a ­
les m ien tras  el ayu-itamíecto de  . \ l ican to  p ide poco 
ménos que  lim osna, y  en  B arcelona la ra iseriaaca- 
ba  por e n tr e g a rá  la peste á  los pobres cesantes .

É stos V otros gastos deb ie ra  c r i t ica r  L a  I b e r ia  
acostum brada  á  .’ riticarlos en  tiempos rnénos c ríti ­
cos que  los p resentes v e n  ner.-onas de  m ás a lta  
a lcurnia  que  ios actuales g o W n a n te s ,  Poro  y a  ae 
vé. entonces L a  Ib e r ia  e s taba  e n  la oposíoion y  no 
partic ipaba  de los festines; y  hoy, g rac ias  á  la 
g lo r io sa ,  al d iario  mÍQÍsterial no solo se  s ien ta  á 
la m e :a  d “l p resupuesto  e n  lugar preferente ,  sinq 
que recibe  miles de  duros po r  v ia  de  indem niza ­
ciones,

¿Cómo, pues, ha  de  c en su ra r  L a  Ib e r ia  hoy lo 
que  tan  mal le parec ía  ay er?  ¿Cómo no ha de c r i -  
t ícnr á tos particulares sin razón y  sin derecho el 
que  teniendo derecho y razón p a ra  c r it ica r  al G o ­
bierno sacriRca am bas cosas á  su- ministerialismo?

¡Pobre Ib e r ia !  Pocos, mejor que  e l la ,  han  po ­
dido repetir  aquella'^ pa labras a u e  pronunció el 
céli 'bre escudero do D. Q njote a  conferirle el go­
bierno de la famosa isla  ba ra ta r la .

P a r a  p robar  que  en  ei fondo de lu g u e rra  actual 
hay  una luch.i en tre  el protestantismo y el ca to li ­
cismo, dice La E p o ca  que son muy t iran tes  las  re ­
laciones de  Bé'gica con Prusia ,

F ú n d a se  p¡ira ello en  q u e  la p ren sa  p rus iana ,  
tomando pretest* d a  las  simpatías que  tas poblacio­
nes  be  gas hab ían  m ostrado á  F ranc ia ,  se  esfuerza 
ah o ra  en exc ita r  con tra  Béigi»a el sentimiento n a ­
c ional alem an.

H asta  ah o ra  no vemos al p rateslantism o luchar  
c o n tra  el catolicismo.

Pero  sigue diciendo el periódíso c o n se rv ad a rq u e  
los p rusianos están quejosos del m al  recibimiento 
qne  tuvieron en  Bélgica algunos prisioneros ale • 

m anes.
Tampoco aquí se  adv ie r te  cuestión religiosa n i i -  

guna.

Mas sigamos descubriendo el misteri*. 

cAht estaban laa cosas, cuando pocos dias atriis, 
á con^ecueoiiia de ciertos a r ticu las  publicados en E l  
Echo du Parlemení, los hom bres previsores a iv i r -  
tieron que  todo ese mal h u m o r  de Pnisia  contra  
Bélgica no e? p robab 'em ‘‘n te  más qun el insultado 
de ana  Intriga en tre  M. Frere Orban y M, de Balan, 
representante  dip lom itico  de P ru ' l a  en  Biuselas.

E 'tos dos hom bres, ¡igualmente animados de ódio 
contra  todo lo que  lleva ol nombro de  catíilioo, han 
tratado de sacar del poder al ministerio actua l,  qua 
es francamente  conservador. Para consísu ir io ,  t ra -  
tun de suscitarle dificultades exteriores, íi Jln de con ­
seguir que el rey Leopoldo orea que  pa ra  las buenas 
relasioncs con Prusia «o necesita a tacar á los católi­
cos y  l 'am a r  al poder á M Frere  Orban.

¿Coos-íguirán su  olje to?  No lo sabemos, poro es 
in d u ia b le  que en el fondo de la situación de Bélgica 
s" divisan puntos negros y  pellRros, En u n a  carta 
que  publica el Diario de B arcelona , se dice que  en 
todo el país hay  u n a  condigna dada á tos fracm asn- 
nes á fin de  conspirar para la caida del miiiisteria 
católico. Esto .se vó y  ae descubre  «un  on los m í»  
hum ildes villorrios,a

Y a  v am o i  víondo c la ro .  Hay u n  liberal, y  co ­
mo l ib e ra l , anti-cató lico  , el S r .  F re re  O r b a i ,  qae  
no puedo ll&var con calm a la derro ta  qua sufrió en 
laa pasadas elecciones, po r  las cuales  perdió  el mi­
n is terio ’ y este  ambicioso ha  puesto on conmocion 
á toda la inasonor¡<i belga p a ra  que  redoblen  sus 
esfuerzos co n tra  los caló icos que tan  gran influen­
cia e jercen h o y e n  el Gobierno,

Si en  e>ta intriga h a  mt-tído al rep resen tan te  de  
Pi-iisia pa ra  hacor c re e r  al rey  Leopo do que 
echándose  en brazos de  los liberales consolidará 
sus  buenas  re la c io n e s  c o n  el rey  GuH erm o, ya  
o i tá  demostrado, c om o t r e s  y  dos s o n  cinco, que 
la guerra  actual es una g u e rra  del protestaulísmo 
coutfd  el calulicismo y que  Prusia  am enaza  á Ból- 
g íca ,

E?ta discurso no les parecer.! rauy lógico á 
nuestros leclortíS, pero e n  ca:nbiu tam poco está  
p robada  la participacioo del rep resen tan to d e  Pru-« 
KÍa en  ia intriga do los m aso n es ,  ni consta  que 
Bi-riiark la apruebe. Si a?í fuera, tanto p ao r  pa ra  
Pronia, que  á  pesar dol p ro le su n ¡ i ‘...v< ri * su G o ­
bierno podía cujitarse ¡as simpatías dv ios católi­
cos raspeiando los principios de  justic ia  universal.

Pero ba>ta ah o ra  lo que  todo el mondo verá  en 
es I que La E fioca  d ice, es que los liberales be 'gas, 
despachados purquo esián  lejos del presupuesto, 
a ( je lan á  los medios m ás infamas p a ra  d e r r i b a r á  
los católic«,s.

Do donde se  deduce que  los liberales d e  Bélgica 
ion  má* tomibloí pa ra  los católicos del país que lo» 
irotestantes alem anes, como en Kspiiña eon m ás 
unestos p a ra  el catolicismo los l iberales que  los 

prusianos ó los ingleses ó los rusos.
E n  una  pa labra ,  es p eor  el l ibera .ísm o que el 

prolestantísnio.

Cree L n  E p o ca  que  se r ia  m uy curiosa  ia  so l i’, i-  
tud de los católicos españoles  pidiendo la  in te r ­
ven .iu n  á  favor del P ap a  al rey  de P r u s ia ,  p ro ­
tes tan te ,  que  empezó su  « b ra  por an u la r  al A u s ­
tr ia ,  potencia  conseruadora ,  que  despues ha  echado 
po r  t ie rra  al imperio francés y consentido en q u s  
al P a p a  se le a r ra n q u e  el poder tem pora l.

La o bra  de  A le m a n ia , con tinúa  el d iario  liberal, 
e s  en lo político una  o b ra  esencialm ente revolucio­
n a r ia ,  y  en  lo religioso a n t i 'c a tó l ic a .  P a rece  im ­
posible que  esto se  le esconda al P e.nsamiento.

¿Y  cómo se le esconde á L a  E p o ca  que  la o b ra  
de l  josefísmo anstr¡»co y de  la  mod'>rna po ítí . 'a  de  
B e u s t , asi como la  o b ra  dol ce^arlsnlO francés, 
e ra u  obras  osencialmeute revo lu c iu n an as  y an ti ­
cató licas ?

Nosotros, al ped ir  al rey d e  P ru s ia  q u e  r e s ta ­
blezca on su  trono á  un rey  legitirao quo es a d a -  
m*s Pontifica da la Iglesia calóru ':i,  r . i - p j t a J i  y 
favorecida en  Prusia  y d e  g ran  poder e n  toda  la 
A le m a n ia ,  no hacemos m ás que  unir n u e s t ra  voz 
á  la de  t rece  millones de  católicus a lem anes ,  ios 
cuales no han  caido tam poco en  la c u en ta  d e  que
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la o b ra  de  su  paU  e ra  rtTolncionaria  y  a n t i - c a -  
tólica.

S i  nosotros tuv iéram os un  Gobierno coDsUtuido 
que  m ereciera  a lguna  cooQaaza á  los cató l icos, á 
é l n o i  d irigiríam os eo  d em an d a  d e  proieccion paru  
l a  S a n ta  S e d e .  A  falta d e  esto solicitamos e! apoyo 
d e  qu ien  puede  prestárnoslo  y de  qu ien  ta l  vez 
p o r  m iras  políticas eslé  in te resado en  ello. _

Revolucionario  y aat i-ca tó l ico  nos parec ió  siem ­
p re  N a p o leo n ,  y  sio em bargo  aplaudíam os que 
sestuviese el poder tem pora l del P a p a .  Bien revo ­
lucionaria  y  bien an ti-cató l ica  e r a  la república  
del 48, y sin em bargo  m andó las t ropas f rancesas 
á  re s tab 'e ce r  en  su  sólio al mismo Pío IX  que  hoy 
felizmente vive y re in a  sobre  los católicos.

N.) se m araville , pues,  L a  E p o ca ,  d e  cosas r e -  
petiiias m uchas  ro ces  en la historia , y  q u e ,  Dios 
m ed ia n te ,  se  rep e tirán  p a r a  pasmo de los que  n« 
«roen en la  P rov idencia  Divina.

L a  In d e p e n d e n c ia  E sp a ñ o la ,  periódico esp a r-  
te r is ta ,  d a  cuen ta  d e ta l lada  d e  las razones que  ha 
tcniJi) ui genera l C o a lrc ras  p a ra  hace r  dimisión de 
su cargo d e  d irec to r  de  caballería .

Oigamos;

«El Ron<ecuenlj| 1)1 honrado y  el liigno goneral 
Contrcriis ha J im itido  s u c a r g j  por cau«as ísopor- 
tanli<imdS y  grave»; lia dimitido su  cargo porque 
ni c3;neaUria  iii podría cnnsentir  nunoa  io ijue se 
prptondia ó querM que  se hiciese e a  el a rm a  de oa- 
baliprl».

Hi'mbre que  ha trabujadu sin descanso p a ra c í  
triunf» le la revoluoiun , su principal cuidado, su 
consi'. lio deseo ha sido el que  crociera con honra y 
18 cunsa lidarade  uq.i m anera  digna, popular y  con­
formo á  los pc'iDcipios pro'; lamadus por ella, y  por 
eso ■' iironunciii nn favor do una gloria nacional 
para quo Oisupara e! t rono democrático creado por 
la  revolución.

«Auü<iue sus  conspjüs no fuer.in escuchados, si- 
gun"! en  su  puesto, siguiera por p res ta r  alsunna ser- 
viiri'-.  ̂ á la esusa  rf tvulucionarií,  con.-iervándose c o ­
mo v n u  i  ocuparlo desde la emigración, y saliendo 
de él >1’’- i iabfr  ri 'cibido n inguna cíase deg red o s  ni 
do Louores.

Si.'i embargo; y  á  pesar de cuanto  ha ocurriilo, 
£ / fo t/ja rc ia /d ice  en  uno d.' >;us úHimus números, 
que  al bizarro general «e va a  conferir un  pueito 
iiaporiante , especie lanzada al público, s in  duda 
p i ra  cooiiestaro t mal efecto que  ha  causado la sali­
da del general Contrcras de la dirección de caballe- 
r i i ;  pero especie, q u e  ni es c ie r ta ,  ni puede  serlo, 
a tendida la cuestión q u e  dió márgen & su  'hmision, 
d'í modo que  h í c  endo de la nuiicia do E l ¡m par-  
eiai el caso que  ss merece, diremos que tal vez 
quiera  concedérselo u n  puesto de Cardenal en Ro- 
m s ,  para que  descanse de sus fatigas y trabajos.»

Otro  periódico añ ad o  que el general C ontreras  
h a  dicho teriu inantem enle  que  ól, como español, 
liO tendría  inconveniente en  g rita r  jv iv a  E sparte ro  
rey! ó ¡viva Serrano! ó ¡viva Prim! pero que 
n u n ca  po n d rá -su  espada  al íervicio do  un  re y  e i -  
trapi-^r*.

i i í l j  ra?.5ü i a u l i ^ e ,  «'ijuiera po r  lo c u s ­

id o .
Cii.no t jd u á  los generales imitasen ol españolis­

mo cl'il general Co’i tre ra s ,  se  no s  antoja que  con 
m ayoría  p a r lam en tar ia  y todo , el macarrónico 
Aníddeo, como le llama La ¡g n 'ild ítd ,  no llegaría 
á  M a d r id , suponiendo que  se a trev iera  á  sa lir  do 
Italia.

Un poco garbancesco  nos pa rece  el eapañolisrao 
quo «rita  viva E s p a r te ro ,  v iva  Serrano  ó viva 
P rim ; pero la  v»i'4ad ea ^u e  vale  m ás p e a a r  por 
«oB áivo  am o r  í  los garbanzos  qu» á  Ion m a c a r ­

ro,
p. r los d em ás,  es digna de  llam ar la atención 

p á b  i t a  la ac i i iud  hostil del general C ontreras ,  que 
pue  lo ocas ionar algún disgusto al conde de Rens.

\  bien que  si hemos da  c ree r  á  L a  R ep ú b lica  
Ib é r ic a ,  es te  caballero  cuen ta  ya  con la adhesión 
de  I»-» K**nerales C oncha p a ra  a p o y ar  al dnque  de 
Aosta .  ü n o d e  ellos, D. Manuel, parece  que  así  
se  ¡o h a  manifestado por  escrito al ministro de  la  

G uerra .

i n  Ib e r ia  publica hoy un as  coplas detestables 
burlándose del difunto P a d re  C lare t,  Arzobispo de 
Trujanópolis, que  como saben  nuestros lectores 
acab a  de  fallecer fuera  de  su pa tr ia  e n  un  pueblu- 
clto de  I» nación  vecina.

L 'i  Ib e r ia ,  está visto, es po r  n .ituraleza re frac ­
taria ft tudo cuanto  indique bu en  ^ustn.

Viviendo como T ire  en ire  d ip lom átir*s , escribe 
ni mSs ni menos que  cuando  solo ora leida e n  ta-» 

l¡erna.í y  bodegones.
¡Oti!'¡qu< soberbia  idea  form aran de nuestro 

pais los hom bres pollticus de  las naciones de  E uro ­
pa a. ver  en  los dospachos d e  nuestros re p re se n -  
tantvs á  L a  I b e r i a ,  óri-ano del S r .  S a g a s ta ,  m i-  
ni-.tiü Ju  E stado  do la l ísp añ a  con honra!

H.ista ah o ra  los difuntos han  sido objeto d e  r e s -  
letó V veneración e n  todos los pueblos cultos y  on

ii m ayoría de  los«alvagpS.
Pr'-noQemos al S r .  S .igasta  q u e , ap rovechándo- 

M  la posicion qi:e o c u p a ,  h aga  en tender  al 
m uud  > e e r m r  que padece  al re sp e ta r  á  los m uer­
tos , v que  cem an ique  al efecto por la  vía d ip lo-  

todas las naciones del globo esos incalifi- 
C8 li‘dS verso.' qun h jy  han  visto la lu* publica  rn  

L 'i  Ib e r ia .
En alg ) h i  di’ d e ja r íe  sen tir  nuestra  revolución 

fuera  de E spaña.

f j t  ¡’u tilica  e s  u n  perióJico i i c e le i i te  c u a n d o  
to m lr  i-: uiir,i«ttíno y  pob in  t o i u  c u a n d o  s e  e n -  
Cíir 1 ’un  Pi i .ii Pi'dis; perú c u a n d o  se p o n e  íAria  y 
dafi -TiJ ! á  su  in d e fen d ib le  c a n d id a to  y expolio s o -  
luci>jn6 íi po lí t icas ,  no h a y  q u ie n  la  re c o n o z c a .  Pur 
t a d j s  ¡ r r i r - s  d e s c u b re  p -a  l a m e n ta b le  d e  ló;^i- 
oa  q u e  dis'Í!ií!ue S la ñ i n e s t i  e s c u e la  d o c t r in a r ia .

Anoche  escribe un arilculi) grave  y sesudo para 
t r a ta r  da  la i 'anciidatura del duque  de Aosta.

¿Y  q u é d iC 'i in  resumidHSCuantasel periódico in- 
traii 'i  j .in lo, el que por la cU ridad  con que solía ver 
Ins ma'os de  la p a tr ia ,  y a  que  no  la cau sa  e ílcien- 
10 de todos ellos, dalia derecho ¿ e sp e ra r  de  su 
ingenii) y de  su  c a rác te r  un a r ran q u e  vigorosa que 
e 5l^e.necie^e á la Tertu lia  progeesista. hasta  en 
sus  rin iignlos, y obligase a! general Prim  á  v e s t i r ­
se  aquel uniforme laii bonito que  debió u sa r  e* 
Aii-ü!ea, y que  no usó por falta de  ocasión?

N i ' l i . 'd i c e  que el d i ip ie  de  Moiitpensier e» el 
iiiejo” candidato  posible; p e re q u e  si las C o r tesv o -  
t  in  á ,\inadei). y Am adeo viene, no á  sor re y  Je  
P r im , sino de todos los españoles, apechugarem os 

con él.
,;N j  te:nfl L a  P o lítica  que  p»r ah í juzguen los 

m i’iciO'OS ijitrt se á  a cep tab 'e  pa ra  la  uulun liberal 
el duque de  A  '- la  con tal de  que  repar ta  sus fa- 
voi«s Con en te ra  im parcis lidad  en tre  los liberales 
de: [ihU, y no h ay a  privilegios p a ra  un  sol» pa r-  
V.d( ?

V a d ec iim os n o s a t n s  que la fracción a n t i - in te -  
riu is ta  con  sus  mamfii's los y  sus comités tendría  
que  r a e r  e a  sus  propias redes .  Q 'i ierau  que  no, 
los an ti- im orin is tas  tienen que  a p o y a r  á A m aáeo , 
ó bo rra r  todo 1o que  h sn  escrito en  estos ú lú inot 
tiem poj.

£1 artículo de  L a  P o U tita  term ina  con  «st* r e -  
sú m e t ;

«Resumamos.
Nosotros somos revolucionarlo.?, liberales, i’on -  

se rv g d o res , m ontpensieristas y  anti-interiniatas, 
pe rque  sernos m onárquicos. Venga, pues, la m o n ar ­
quía;  salga, pues, la m onarquía  de la gravís im a c r i ­
sis <(ue ia revolución atraviesa. ¿Qué im porta  que  na 
la produzcan lal y como nosotros la deseamos? ¿Se­
rá la  monarquía? Pues entonces no será la revolu ­
ción impotente, la regencia atónica, Prim  inam ovi­
ble, la  miseria y  la  desconfianza univer,«ales. Venga 
la m onarqu ía ,  porque estamos seguros de  que  i  los 
t res  meses de h^ber  venido, ó estará .contra  esto, 6 
f e  hab rá  Ido con esto.»

E llos son revolucionarios, liberales, conservado­
r e s ,  montpensieris tas y  an ti- in te r in is ta s  , porque 
son m onárquicos.

Perd o n ad ;  no  sois ni revolucionarios, ni conse r ­
vadores .  ni montpensieris tas ni m onárquicos. Sois 
todo V n a d a ,  es dec ir ,  no sois n ada  porque quereis 
serlo  todo.

Sois revolucionarios cuando  os m olesta el orden
V os a le ja  del poder;  sais conservadores cuando la 
revolución os a r ra s t ra  y os desprecia ;  sois m ont­
pensieristas, m ien tras  no viene o tro rey ;  sois m o­
nárqu icos,  v de rrocá is  el trono que  os dió vida.

Perdonad , señorea uuiMiiotas; vosotros no sois 
nad i .......ó sois lo p eo r  do la escuela liberal.

V es lástima , p^irque á  muchos de vosotros no 
os faltan condiciones p z ra  h ab er  sido algo útil  y 
honroso en este  país d e  las  desdichas.

¡Pues no tiene va lor L a  I b e r ia  p a ra  c en su ra r  á 
L a  Ig u a ld a d  por h ab er  dicho es te  periódico que 
con Id llegada de  la nueva  có r te  los únicos que 
p ierden son los bufos 1

A p ren d a  L a  I b e r ia  á  t r a t a r á  los dem as como 
i re re ce n  se r  traí/idus, déjese  da  insulta r  g ro se ra ­
m ente á  los muerti-s , conteste  razones y no insu l-  
tirs los que  con ella  discuten  , y en tonces tendrá  
derecho á  c r it ica r  el lenguaje do los o tros  per iód i ­
cos. Pero  Interin que  L a  Ib e r ia  no se  enmiende; 
ínterin en  el mismo núm ero  en que e i t ra f ia  el len ­
guaje de  L a  Ig u a ld a d  aven ta je  eu  insultos al d ia ­
rio rep u b lican o ,  sus crít icas  producen el efecto 
contrario  qui? L a  I b e r ia  se  p ropane  , porque  caen 
direc tam ente  sobre  «lia y s« condena á si misma.

Por  m ás que estemos prevenidos p a ra  oir que 
ta l  ó cual iglesia ó convento  v a  a s e r  sac r iñcado  á 
la voracidad revolucionaría , confesamos ingénua- 
niente  que  nuestra  sangre  qu iere  sa lir  d é la s  venas, 
q u e  nuestra  honradez  se  exalta  al llegar á  n u ts lros  
oídos n ada  m ás q a e  rum ores sobre nuevos despojas 
p royectados por el Gobierno.

Hablase  de  ¡a iglesia de  las C a la travas,  de  la 
cual,  según L a  In te g r id a d  X u c io n a l ,  necesita  pa­
ra  levan tar  un  palacio un capitalista  afortunado; 
hablase  de  las magnificas iglesias de  S a n  José  y de 
S a n  I^uis; háblase del convento de las  Góngoras, 
como sentenciados á  desap arece r  m ás  ó ménus 
pronto  á los golpes de  la  piqueta revolucionaria, 
do osa piqueta que  tantos soberbios monumentos 
v a  echando  por t ie rra  desde  que im pera  el l ibera­
lismo on E sp añ a .  Nosotros no sabemos lo que h a ­
y a  de v e rd ad  e o  esos rum ores, paro L a  I n te g r i ­
d a d  N a c i tn a l  y  L a  ¡Itg en era c io n  los rep r*4ucen ,  
y debemos suponer  que  su» motivos ten d rán  p a ra  
ello.

Y sin embargo, n t io t ro s  que  a laguna  confianza 
abrigam os eu  la  revoluciou, iio podemos conveo- 
cernos de  que  esos planes existan , y ménos de  
que  se lleven á  cabo. S e r ia  el colm a da la  i iu -  
irudencia en sañ arse  en  ag ran d a r  de  es ta  suerte  la 
laga ya profunda que en el sentimienUi católico 

del pats ha  hecho la  impiedad rsvolucionaria; r a ­
yaría  en  tem eridad  por pa r te  de la revolucioo el 
b u r la rse  hasta  tal puato d e  la rehg ionqiie  profe­
sa n  los españoles; porque si estos n a d a  o m uy p a ­
co han  hecho hasta  hoy eu  defensa del Catolicis­
mo, los roveluciouarios no iguoran que  un  vaso  de 
agua  no se so b ra  m ien tras  no recibe la gota  que 
obliga al líquido á desbordarse.

N o decimos que  estos a ten tados  se rán  ó dejarán  
de  se r  la gota que  haga desbordar  la copa de su­
frimiento; nosotros discurrim os sencillamente ace r ­
ca  d é l a  probabilidad de esos rqm ores y c o u c e -  
diendo alguna previsión a nuestros gobernantes, 
tenemos que p o r  imposible que los ministros no 
piensen cuán impolítico es i r  siempre co n tra  el tor­
ren te  de  los SPniiiBientos de  un pueblo.

Por e s ta  ra*uu, y a  que  no con iiom osen  el res ­
peto del Gobierno n-volucíonario i  la ju s t ic ia ,  al 
dorecho y á la rolif;ioQ, parécenos qua en  el caso 
presente  puede sa lvar las iglesias y  conventos a m e ­
nazados el t«mor de nuestros gobernantes.

Son  muchos y m uy fuertes los enemigos que hoy 
cuenta  el ministerio, pa ra  qua provoque por unos 
cuantos reales un  nuevo >^onlticto con los ca tó ­
licas.

C n  periódico repubhcano  asegura  que  el S r .  Cá­
novas del Castillo y ku gente patroc inan  la candida ­
tu ra  del duque  de . \os ta .

’Pur  eso e ran  alfonsinoa á m e d ia  a s ta  aquel'os 
ap rec iab tes  senoresi

T am bién  dice  ol mismo diario que  algunos ex­
ministras m oderados y  po'acos a cep tan  al m aca r ­
rónico,

N o nos  causa  la m enor e i t r a ñ e z a .
Y.i se  i fá  convencierido doña ísabel 11 de que 

el alejamiento del poder es el m ay o r  enemigo d e  su  
cau sa .

Los partidos que  no defienden ideas se  á i» i e ' -  
ven cuando la fortuna les vuelve la  espalda.

A noche se  venfii'.ó eo  el S i 'aado  la  reunión de 
los diputados quo el S r .  Ruiz Zorrilla habia con­
vocado p a ra  tr<itard« la cuestión monárijiiica.

El general Prim  refirió la larga y penosa histo­
r ia  de  los pasos que  el Gobierno ha aad o  p a ra  c o ­
ro n a r  este  edificio sio cabeza y  sin piés.

Dijo q a e  su  conciencia e staba  tranqu ila ,  á  pesar 
de  la  g u e rra  franco-prusiana  produc ida  por las ne ­
gociaciones H uhenzolle rn ,  porque  él deliberada ­
m ente n a d a  hnbia hecho p a ra  ocas ionar sem ejante 
conflicto. Y despues de  o tras  historias annnció que 
el príncipe A m adeo  d e  S a b o y a  acoptaha ia  corona 

de  E-^paña.
El brigadier Topete  to « ó  e n  seguida la pa lab ra  

pa ra  d e c la ra r  que sus compromisos le  ligaban con 
el duque  de M ontpensier, y que  él no apoyaría  
o tra  solucion. Hizo indicaciones, ríco i 'dando el a l ­
zamiento d e  Cádiz, de  los compromisos contra idos 
con el mismo duque  por otros personajes, á  las 
cuales  D. J u a n  P n m  no contpstó, según parece,  
sino con  v an as  di?rulpiis, h a c e n d ó  responsables a 
sus amigos los progresistas de  que  M'-mípensier no 
fuese presentado.

Esto es lo m ás  im portan te  d e  lo qno anoche 
aconteció, y por a q a l  se  vé  quo en  la unión liberal 
hay  graves d iv idencias sobre el cand ida to ,  lo cual 
d a rá  con él eu t ie rra  proliablemente.

Otro duque  de G ínova .

V arias  de las fracciones políticas de la C ám ara  
h a n  celebrado esto* dias reuniones p a ra  t ra ta r  de

l a  co aduc ta  q u s  deb ian  a»guir en  v ista  d» la  p r e ­
sentación  de Ja cand ida tu ra  de l  duque  de  Aosta.

Los esparte ris tas  sa  han reunido e n  núm ero de 
diez  y fuera de  dos ó tres los dem ás se  h a n  m a n i ­
festado dispuestos á  vo ta r  se^un el deseo del {ene- 
ra l  P r im .

Los republicanos han  acordado  p re sen ta r  una 
propusicion con tra  la cand ida tu ra  de  Austa;  esa 
proposicion se rá  ap ay ad a  hoy por el S r .  Castelar 
puesto  q u e ,  según E l  I m p a r c ia l ,  e l Gobierno está 
resuelto  á  consentir  que se discuta.

L a  reunión que  ha excitado m ás in terés es la  de 
los unionistas, porque  de  la  acti tud  de  los d ip u ta ­
dos de  este partido depende  que  la  candida tura  de 
A o s ta  p rospere  ó se  hunda.

A n te ay e r  estuvieron conferenciando los unionis ­
tas  po r  espacio de  dos horas y m edia ,  y  desde  lue ­
go  se  ech ó  de v e r  que  existe en  esa  fracción una 
gran disidencia. Lo m ás notable de  la  prim era  r e ­
unión fué el discurso pronunciado po r  el S r ,  Ríos 
l io sas ,  el cual resume L a  E p o ca  eu  los siguientes 
términos:

«El Sr. Ríos Rosas rompió el bielo tra tando  con 
elevación b í jo  su  punto de  vi.sta el nom bram iento 
del d u q u e  de .iosta. Este, á su  juicio, e ra  el triuofo 
de  la iufluoncia inglesa, como se  habia temido antes 
que  tu francesa irapusiora íi nuestro  país la restau ­
ración del principe Alfonso; que  convertido el d u ­
que  de Aosta en  instrum ento  de Inglatarr*, s e n o s  
cerraban los lioriiontes del porveulr haciéndose im ­
posible ia unión ibérica y la reivindieacion de  (ii- 
braitor; que  la casa de Ssbuya r e p r « e n ta  boy  la l u ­
cha  cou el CstoÜcismo, que  es la religión definitiva 
de  la hum anidad ; y  que  eu  Espaíía se arraigarla  d í-  
cultosamente la monarquía de  un hijo de Víctor Ma­
nuel. Dijo además, que  la revolución tenia otro can ­
didato m ás logico, pero que si las Córtes rechazaban 
á Mijntpensier y  lo quo pretendían era crear una 
nueva  interin idad bujo aparieacias de  monarquía, 
e ra  preferible la candidatura  J e  Espartero é la de 
Aosta, porque esiH roprosentana el entronizamiento 
indeíinido de D. Ju an  P n m ,  contra el cual la o p i-  
nion se si |n ificaba enérgicamente. Suprim im os los 
epítetos qua  prestan  tanta  viveza y  anim ación é los 
discursos del Sr. Uios Rosas.»

El s e r  constantes adversarios del S r .  Ríos l losas 
nu puede cegarnos hasta  el punto d e  no roconocor 
en  a lgunas de  las razones con que com batió  la 
can d id a tu ra  íiostina un rasgo del talento do aquel 
hom bre político, talento ordinariam ente  perdido 
p a r a  el bien d e  la  p á ír ia .

Al S r .  Ríos Rosas contastó el S r .  Uiloa d ic ian -  
do  que  no  se  le ocultaban los inconvenientes de  la 
Dueva can d id a tu ra ;  pero que hoy so  aacon traba  la 
piitriu en este d i le m a : ó t ra e r  u n  rey  m^'jor ó peor 
ó verse ahogada  an tes  de  dos meses por una dem a ­
gogia m ás espantosa  que la de  L yon y Marsella. 
A dem ás , dijo que las relaciones de  familia entre  
los soberanus e ran  de poca im portancia  en  estas 
tiempos, y  que  el general Prim podía reco rdar  que 
los ministros unionistas dei Gobierno provisional 
in te rv in ieron  eo  la autorización d ada  al prasidente 
de l  Consejo pa ra  busca r  rey.

Rl S r .  R íos Rosas replicó insistiendo e a  sus  
apreciaciones; en  la inllueuoia dociíiva  que  el rey  
tiene, aunque  sea  constituc ional, y e n  el ningún 
tem or que  la demagogia , p a ra  la cual corran  ya 
malos vientos en  E uropa, debe inspirar.

S iends  ya la hora  avanzada  se  suspendió la se­
sión has ta  ayer ,  p e ro  no  sia  que l e  advirtiese qno 
la  ju n ta  directiva  estaba  dividida; que los señores 
S a n ta  Cruz, S i lv e la ,  Ulloa y A y a la  e ran  favora ­
bles á  la  c a n d id a tu ra ,  y resueltam ente  contrarios 
los S res .  Ríos R o s a s ,  Calderón Collantes , Vaga 
Arm ijo  y R om ero O r t i i ,

E l presidente  da  la  C á m a r a ,  S r .  Rui* Z arn lla ,  
h ab ia  invitad» á  u n a  conferencia , qua  anoche ha 
debido ce lebrarse ,  al S r .  Ríos Rusas.

Los unionistas volvieron á  congregarse  a y e r  á 
la  una d e  la ta rde ,  y du ró  la sesión bas ta  la n o ­
che. La disidencia en tre  los prohom bres d e  la 
unión continuó manifestándose m uy honda. E l se ­
ño r  A y a la ,  ol antiguo redac to r  de  E l  P a d re  C o ­
bos, el hom bre que  por ciertos escrúpulos i iso m - 
prensibles prefería la cand ida tu ra  de  do ñ a  Luisa 
F e rn a n d a  á  la  de  Muntpanaier, so descolgá ay er  
con  un  discurso que llama L a  E p o ca  grandilocuen­
te en favor de  la cand ida tu ra  d e  A osta .  El diario 
conservador liberal dice  que p a ra  ex p licar  ¡os m o­
tivos quo pueden inducir  á  muchos raoijtpensieris 
ta s  á  d a r  su  voto al duque  de .YosEa, se expre.íó 
e a  estos tórniinos:

nYo respeto y admiro í  una  familia aususta  qua 
ha  hecho inmensos servicios 4 la revolución, sufrido 
por ella, y  cuyo único porvenir es el ostracismo; 
pero veo tam bién  clavarse U  garra  de la anarquía  
sobro nuestro desvenlurado p a ís ,  hacer de él p r ísa ,  
prepararse  á destrozarle, y  por grande que soa mi 
conmiseración por los infortunio^ d a l a  familia a u ­
gusta a que  me ref\erci, no puedo q u e re r  ofrecerla» 
como út)ico coosueio el espectáculo de los males ter­
ribles que  todos deploramos.»

Y continúa 2 ^  E poca ;

»Estas ó parecida-! palabras dijo el Sr. Ayala, des ­
pues quo el Sr. Calderón CoUíutes hubo tratado e x -  

nsam ente  la cuestión de legitimidad. 
íDícftse qu" el m»rtio conciliatorio prapuesto para 

que  la Union lib.»ral no se divida y  desaparei'. 'a co­
mo partido, es que  todos so com prom etan  á vo tar  al 
d u i u e d e  Montpcnsier eu  o! pr im er  escru tin io , y  al 
du q u e  de .iosta tod n  en el segundo.

uEsío tiene el iacunvenieate de  quo e n  la p r ím ori  
votacion tos progresista? y demócratas lograrán re ­
u n ir  el núm ero  iiejssaria, y  sin em barco , el d u q u e  
de Aofta no croycra prudente  aceptar  con loa votos 
hostiles de  los conservadores.i

E n  vista  dal resultado d e  las sesiones c e le b ra ­
das  a y e r  y antnayor por loa unionis tas,  no ea ex ­
traño  que  los dí.irios ni'>nip?nsierist.is á  todo t r a n ­
ce, so inu*‘s tre 'i  tan cabizbajos y cariaconlBcidos.

Y de esas m ismas reuniones, ¡qué enseñanzas 
puede  sa c a r  el duque  de Aosta! ¡Ohl S i  piensa  un 
poco en la ver.salilidad de  ciertos políticos, ¡qué 
porvenir tan  oscuro  ae p resen ta rá  á  su  iraa°inacion 1

R ecuerde  Am adeo aquellos versos que  ded icó  al 
infortunado Maximiliano un  amigo suyo, cuando  le 
veia  mal parado  en  Mpjioo, acoosejánJti 'e  que v o l ­
v ie ra  á  »u palacio de Miramar,

C o n  ve rd ad e ra  sorpresa  hemos leido la  noticia 
siguiente en E l  Im p a rc ia l:

«lia sido nom brada obispo de Puorto-Rico el ilus­
trado  Sacerdote, d irector do la academia del Esco­
rial, D. Ju a n  Manuel Zorrilla, p rim o de nuestro que ­
rido amigo el presidente da la C im ara. Parece qua 
el Sr. Zorrilla se resiste i  aceptar la alta dignidad 
de que  ha sida í n T e s t i d o ;  pero se espera, y  nosotros 
lo celebráremos sinceramente, que  ceda 4 las ins ­
tancia» d e s ú s  niimi’rosQsamibos.»

Del Bgi-aciado por ol Gobierno con  la m itra  da  
Puerto-Rico , solo podemos decir  hoy que as ó e ra  
e?ooiapio, y q u e á  la raíz de  la revolución fué de 
d irector al colegio del Escorial, plaza que desem­
p eñ ab a  un fraile exclaustrado d e  aquel m o n as ­
terio.

P e r  lo dem ás, nosotros no sabíam os que  los p e r ­
seguidores d e  la  Iglesia pensaban en nom bram ien­
tos de  Obispos, hasW que ha venido á  sacarnos de  
nuestra  ignorancia la noticia de  h a b e r  sido nom­
brado p a ra  es te  altísima puesto el primo del señor 
presidente  de  las Córtes,

E sto  h a rá  s*spe«har á  qu ien  nos  aven ta je  en  
malicia, que los obispados en tiempos da revolu ­
ción, s irven, cuando ménos, p a ra  com placer á los 
amigos del Gobierne.

E l  Í 7 m u e m / ,  que no es tá  satisfecho ni mucho 
ménos con  la nueva  can d id a tu ra ,  se  duele de  que 
no h ay an  resuelto las Córtes m uchas  cuestiones 
pendientes ,  y  e.xclama:

sLuego (despues de elegido el rey), ¿ y u ián  pensa­
rá en  librarnos de la burocracia  y  del verdugo, 
qu ién  estudiará  el sflictivo estado m oral y  material 
de  las clases trabajadoras?

sAlgun día esta ín te ría idad  tan  combatida  será  
deseada, y  entonces encontrarem os justicia los que 
la hemos defandido.»

!il l 'n i v e r s a l  es uii diario liberal de  qu ien  se  
puede  dec ir  a lgunas veces que  sabe dónde le ap r ie ­
ta  el zapato.

E l  T iem po  publica  u n a  noticia que  no  carece  
de  g racia  ni de  verosimilitud. Dice q u s  se piensa  
en  nom brar al duque  de  la T o rre  virey de  C uba  
cuando venga el de  A os ta .  con el mismo sueldo 
d# que hoy  disfru ta,  dos milloncetes.

Acabamos de recib ir  el corrüo de la Habana con 
cartas  y  periódico.^ eu que  se describen los dolorosos 

efectos del espantoso temporal que  ha llenado de 

consternación á los habitantes de  Matanzas. En la 

siguiente carta  se no? com unican  tris tísim as n o t i ­
cias sobre dicha catástrofe:

12 de Octubre de 4870.— Muy señor raio; 
Escribo á  Vd h jjo  la  im p res i tn  de una catástrofe 
que  ha tenido lugar en  la ciudad de  Maturisal, á 
consecuencia del temporal del viernes y  sábado 3 
y  % del presente  Ta ol v iérnes á  las diez de  la m a -  
ñ in a  ,‘̂ e anunciaba el mal tiempo. Vo paseaba por 
la bahía á  la sazón, y conocí po r  el estado del cielo 
que  se anunciaba mal tiempo. Se declaró el huracan 
á eso de las siete, y  d u ró  hasta las cudtro de la m a ­
drugada. Gu esta ciudad no h a  habido q u e  lam entar 
desgracia alguna; pero no así e n  .Matanzas: amigo 
mió, la p lum a se resiste á describ ir tam aSa calam i­
dad. Ha«ta ahora  se han recogido cuaren ta  cadáve- 
r»«. pero dicen haber perecido dos mil.

Dicha ciudad se halla s ituada al Norte, ávein tidos 
leguas de  ta capital; se com unica por dos ferro-car- 
riies, uno  el de la bahía, quo va por ei Ngrfe, y  la 
otra  linea dei Sur,  que  se llama de la ILibana.

Han desaparecido carros, m áquinas e tc .;  están 
atan Interrumpiiias am bas líneas: Maganzas está si­
tu ad a  en tre  los ríos Y um uri y San Ju a n ,  y so «omu- 
nica por dos maznificos puentes  con los barrios de 
Pueblo líuevo y  Versahes; como e.s na tura l,  el m ar 
creciente y m uy  picado no recibía ol ag ¡a do los dos 
ríos, y  esto hizo inundar  la ciudad: la fuerte cor­
r iente de ambos ríos a rrastraba  palmas y  árbo'es, 
cagando, como era  do esperar, lus o|os de los pu en ­
tes , y  desbordándose por los barrios donde vive la 
gente menesterosa de  la c iudad. En Guiñes, poblacion 
á 13 leguas de la Hdbaua, ha  sufrido m ucho  la (orre 
de la parroquia. El tem poral hs  sido horroroso, y 
aun  no se tienen noticias del resto de la isla; los pos­
te.' telegráficos yacen por el suelo, así es que esta ­
mos incomunicados con la Vuelta Abajo. Dlcose que 
casi DO se ha sentido nada en Cuba; pero en sus cer­
canías so perdió el vapor francés Darien, salvándose 
pasajeros y  correspondencias.

La insurrección sigue en  ei periodo q u e l l a m a u  
mortífero, pero tan  pesada, que  á  la vurdad nos t ie ­
ne  más que aburridos; el cólera ha  bajado m ucho, 
pero las defunciones aqiii son de diez y siete á  ve in ­
t iu n o  diarias.

Ue asistido hoy á la suntuosa flesta del Pilar que 
los aragoneses dedican anudlm ente  á su  patroaa, y 
ha  sido io más solemne que  puede V.i imaginarse; 
habia como 300 personas e n  la pequeña iglesia de 
Santa Teresa, y  las UgrimdS corrían por todos los 
lem biante .s , ofreciendo dulce consuelo para  la 
Habana «n estos t ris tes m omentos. »

Dice E t Im parm ah

«Las negociaciones referentes & la candida tura  del 
du q u e  de Aosta se han seguido casi todas pur telé­
grafo. El Gobierno se propone llevarlas al Congreso, 
para  q u e  los diputados tengan completo ccnoci-  
m ie a to d e la  m incr*  c o n o  se ha tratado este asunto.»

Parece que  el seflor m in istro  de la üobernacion 
ha  ordenado al gobernador de fiádiz que  sean despe­
didos á lazareto sucio los buques que arriban á di­
cho  puerto  procedentes de  Valencia, a u n  ruando  
tengan su  patente  limpia.

Según E l Im parcia l,  esta tarde  á la uua  se habrá 
celebrado Consejo de  ministros en la secretaría  de 
la presidencia.

CORREO DE HOY.

La In d e p en d e n c ia  B e lg a  publica hoy una  ca r ta  
de  R oina,  que  co rrobora  lo que  el o tro  d ia  dijimos 
con re té renc ia  á  la L ib erté .  El periódico rev o lu ­
cionario de  Bruselas reconoce que «aunque  los i ta ­
lianos es tán  en  R om a no es tá  resue lta  la cuestión 
rom ana»  y  dice «que los libéralos m anifiestan iu -

3 uietudeá y recelus sobre  las d u d as  y vacilaciones 
el Gobierno de F lorencia .»

E n tre  lo í  ministros p a rece  que  el S r .  Sella  es el 
único que  a b jg a  por la t ras lación inm ediata  d e  la 
capital;  V isc o n t i-V en c s ta , ministro de  Negocios 
extrao]er05, quiero que a n te  todo, el Parlam ento  
lije las garantidS que s e  han  d e  d a r  al P a p a ,  y 
Lanza está  vacilanto en tre  es tas  do.s tendencias. 
E u  cuan to  al rey ,  desea re ta rd a r  lo m ás posible su 
en trad a  en R om a. E l  d iario  belga eonsídora posi­
ble un  cambio ministerial qua  lleve al poder, coa 
el S r .  Sella, á R jtazz i  y al conde d e  Siin  Martino, 
pa r tida r ios  de  que la cap ita l  se  traslade inm edia- 
m ento á  H 'm a ,  suceda lo q u e  suceda.

Los rei-elos d e  Visconti-'VVnosta y  de  Víctor Ma­
n ue l  se  explican su  tem or de d isgustar ú las 
potencias , si bien el corresponsal d e  L a  I n d e p e n ­
d en c ia  a tr ibuye  al rey  esc rú p u lo s  re lig iosos .  Los 
im pacientes , por el contrario , qu ieren  que  se acabo 
ia obra  de  usurpación an ta s  que termine la guerra ,  
porque  d icen  que  luego no podrá  menos de inter­
ven ir  la diplomacia en  la  cuestión  d e  Roma.

L a  misma correspondencia  de  L a  In d e p e n d e n ­
c ia  B e lg a  h a b la ,  adem ás de  la  cuestión rom ana , 
d e  la  cand ida tu ra  del duque  d e  A os ta ,  diciendo 
que es te  señor tiene vivísiinos deseos de  se r  re y  de 
^ p a ñ a .

Am bos asuntos acumulan grandes dificultades 
sobre  I ta l ia ,  dificultades que  no se la ocu 'tan  al 
S r .  A rtom , secretario  general di-l ministerio de 
Negocioí ex tranjeros, ol cual fué secretario  p a r ­
t icu lar  7 amigo íntimo de Cnvüur. L a  lJid>‘p e n -  
dencia  d a  s i  S r .  A rtom  cualidades de  grau políti­
co, y a ignna  razón  tiene p a ra  es.te caiifioativo, si 
es que  ese señor vé  siqu iera  el abi.-'mo á  donde 
cam ina  la  casa  d e  Saboya  queriendo re in a r  en  
R o m a  y  en R spaña .

L as  dificultades que ,  según el S r .  A rtom  e sp e ­
r a n  á I talia  en un  porvenir próximo, au m en tan  con 
la  expedición de G aribald i á  Francia . C ada d ia  
saleo nuevos voluntarios, habiendo u n a  ve rd ad e ra

c ru zad a  republicana , al dec ir  de  L a  In d e p e n ^  
dencia .

El em ba jador  de  P ru s ia  en  F lorencia  p ro te ifa  
d i a r i a m e n t e  contra  es la  expedición, y «1 Gobierno 
contesta  únicam ente  dir^iendo quo esos vo lún tanos 
son p a r t i c Q l a r p s ,  que  pueden ir donda tengan  por 
conveniente.

A  esle  propósito, nos pa rece  oportuno enum erar  
las razones que  expone una  c a r ta  d e  I ta l ia  publi ­
cad a  en  T h t  T a i l e t  d e  Londres , en  apoyo  de la 
opinion de que el rey  de P rus ia  volverá  m ás  ó mé­
nos pronto p o r  la  soberanía  del P a p a .  E s ta s  razo­
nes  son; que  el re y  de P ru s ia  se manifiesta  ene ­
migo de  la revoluciou; que está  disgustado con el 
Gob ierno de Fiorencia . porque permite la esped i-  
cion repubiicaua á  F ra n c ia :  que es tá  e n  su  intoré» 
com batir  la revolución i ta l ian a ,  porque Mazpíni y 
los suyos han ju rad o  e s tab 'p cer  la república  en  
A lem ania ,  como on Ita lia  y  F ranc ia  ; quo  delw 
atender  á  ios millones d e  súbditos católicos que  le 
piden protección al P a p a ,  y  que  se  ha  portado 
noble y caballerosam ente  con Pío IX .

P o r  tudo e s t o , con je tu ran  los cató.iccs itaiiiini’S 
y a lem anes quo el poderoso brazo  do P ru s ia  cun- 
t r ib u irá  á  d es tru ir  la  o b ra  de  la in iquidad italiana.

Dicfi E l  T e lég ra fo  A u tó g ra fo '.

«Los voluntarios españoles se han distinguido m u ­
cho  en u n  en cu catru  que  han tenido con los hu :a-  
nc;i, haciendo en  e&ta fuerza u n  núm ero coiisi ler.i- 
ble de  p r is ioneros : parece que  nuestros valieiiics 
compatri 'i tas han hecho con preferencia uso dnl nv- 
m a blanca, o

El mismo periódico d a  las siguientes noticias:

«Corre el ru m o r  de quo no so trata  ya  del a rm is ­
ticio sino de la  paz, p ropuesta  do una  manera t<r- 
niinante por las naciones neutrales, y  aceptada en 
visia de  las c ircunstancias por el Gobierno.

Otros aseguran que se va  á consultar  al país por 
medio de  u n  plebiscito.»

— En los círculos m ás radicales se coiiicnta m u ­
cho el arlík^ulo que  publica ul íitaatitanieiger, a la- 
bando la conducta  del general Bazuine que so b a  
sostenido 70 dias con 450,000 hom bres, cuando no 
ten ía  m as que  tres meses do provisiones para  v e i r -  
to mil.

— El v icealm irante Fouriehon parece  que  tiene al­
gunas disidencias con sus com paíSer- s, ¿ consecuen­
cia de  la proclama q u e  estos dieron e) pais juzgan ­
do tan severam ente  la conducta  del general I t j -  
zaine.

— La m ayor parto de  la prensa se que ja  de la con­
ducta  d'-l Gobierno d é l a  defeni.a nac io a il ,  y  dice 
que  ta b'rancia no ha sabido la verdad ni en Reist’hii- 
ffen ni en  Sedan, ni en  Strasburgo ni en Metz.a

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.

Junto  el Congreso hdbia esta tarde  gran concur­
rencia  de curiosos; las t r ibunas  estaban rebosando 
de g e n te ;  todos los ministro.H ocupaban el banoj 
azul.

Despues dd algunos asuntos refereutes al despu ­
cho ordinario, ei Sr. Figuerola leyó u n  decreto so­
b re  carbones de B^rceiona.

El general P n m  pidió la palabra, y  cnmedlo do 
la aleación ueneral, empezó recordaude su  último 
discurso en que  refirió las negociaciones seguidas 
para encontrar  candidato ol trono. Dijo qi-e los pla­
nes que eiu&iices estaban pendientes con otro c a n -  
diilato lle^̂  iron é  feliz término; pero que  no s>' reii- 
lizarou, porque du ellos iMCió una terrib le  guerra 
entre  dos naciones amigas. Añadió que , pusudo id 
p r im er  período de lu guerra  on que  esta  quedó  loua- 
lizddi, el Gobierno creyó que  debia reanudar  sus 
trabajos pnra encontrar  candidato. Declaró que el 
duque  de Aosta habla renunciado una  vez la nfc'rtu 
de  ia enrona; pero que  lu hizo de una  m>iiiei'ci Ihii 
delicada y lionrobd, quo ei ministerio creyó quo 
aquella fu e r ta  quedaba ahierla.

l‘j r  eso et ü jb ie rn o  dió las instruocioues necesa­
rias al embajador en  Florencia para  que reanudara  
las nf^gociacioncs, llevándi Iss con rapidez. Dijo que 
estas se habían  seguido por t '¡égrofo, oliteníendo 
bu en  resultado, como podían ver lus d iputados e n te ­
rándose de lus documentos.

Se felicitó de  que  se acerque  el fin de la intPrinf- 
da i, y  a d n n ó  que  ha trabajado contantpmente  por 
salir de  ella. Apeló al patriotismo de los diputados 
monárquicos ^liumure^ en la i:í¡uierda) para qiu- 
acepten uo al candídeto del Gobierno, sino al qu» 
crean digno: diclenoo que  ffoftíVrno no tiene can­
didato, porque solo i  las Córtes corresponde desig­
nar el que sea de su  agrado en  uso de  su  soberanía. 
Sin embargo, terminó recomendando al d u q u e  de 
Aosta.

El general Prim  ae sentó, en medio de la m¿g 
glacial indiferencia de  la C ím ara  y  de las tr ibunas.

El Sr. Castelar empieza á explanar u n  voto de 
censura  al Gobierno por su  poiílica in te rior  y  e^ -  
tarior.

TELEGHAM.4S.

(De la Agencia Pabra.)

T*vr5, 2 ;á las t res  de la tarde;.— Al recib ir  eu  la 
catedral el Arzobispo do Tours ai Nuncio del Papa, 
p ronunció un discurso en el que  señaló la misterio­
sa coincideccia que  existe en tre  las desgracias de 
FrHucia y  de Boma, expresando la convicoion de que 
el brazo de Francia sera  el que  em plee  la  Providen­
cia para  reponer al Papa e n  su  trono.

Di|o que  la 1‘Vancia no se salvará sino perm ane ­
ciendo tiel á su  voiificion, que  es m an te n er  ;o sdere-  
ohos de la  Siiita  Sede, en  provecho de laU bnitud 
religio.‘-a de los católicos del universo.

Le Correspnndeu'ia de Tours (de la Agencia Ha- 
va 'j  publica el sij^uionte telegrama:

«Bbiswhs, 1 de Su tnem bre .— E l Ero eel / .«.ccm- 
¿iUi'flo. periódico que se publica on Arlou, dice;

«Las i>cr;>uijas quo aconsecuuncia  de  la noticia de 
la Cijpilulaciüo d e  M elz, se hablan  acercado á  las 
avanzad.)S para p enetrar  en  Mutz, h an  sido obligada» 
á re troceder p rec ip i tadam en te , i  pesar de  los salvo­
conductos que  tenían.

Los convoyes de víveres enviados desde Arlou no 
han podido avanzar. Las tropas alemanas quo ha­
bían  empezado su  movimiento para  dirigirse hácia 
sus  nuevas posiciones, han vuelto ¿ s u s  antiguos 
campamentos.

Asegúrase que el ejército de  Bazaine, ó po r  lo m e ­
nos lu guarnie ion de la plaza y  de los fuertes ae htin 
negado á recunucer la  capitulación.

Ailádese que el domingo 30 se han  verificado 
nuevos combates.»

BOLSA DE HOY.

Renta p e rpe tua  al 3 po r  100, p ub licado ,  ¿7-73, 
65, 60, 55, 40, 50, 43 y 50; pequeños, 27-73, 70, 
8ü y  28-5U; 4 ptazo, á j  45, 50, 75 y 70, (In car.  fir.

Renta pergéiua ex terio r al 3 po r  1üü, puuliuado, 
32 áO pcqu"úos.

'UilieifS hiv>otecarlos del Banco de España, 2.* só- 
rie , pub 'icadu, 99-00, 99-á.3 y 10.

Uoiios del Ti‘-> >rO| iie,i i,OÓOrs.; 6  po r  100  ín te ­
res  anual,  publicado, 74-Oü y 73-85; á plazo, 7 Í-35 , 
fin cor. vul.

Obligaciones generales po r  fe r ro -c a r r i le s , da
2,000 rs, publicado, 52 23, 31-90,52-25, 20 y 52-00.

Idem id .,  id .,  (nuevas) de  2 000  rs . ,  publicado, 
51-70; no publicado, 51-00.

Idem id., id., de 20,000 r»., publicado, 30-00 
y  Í9 -00 .

Acciones del Banco de  E spaña, no publieado 
M 8-00  d.

Ayuntamiento de Madrid
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SagUQ dice u n  periódico de Barcelona, el Sr. Ga- 

in inde ,  esp itan  geneml rie Cataluiía, va  á  «er tl’a^- 

lartado á la de Castilla la Vieja.

Vemoí e n  iin iienndioo- q u e  el eapitaii ¡üi'ijet'ül de 

ia isla de  Cuba ha  declarado, con fecha d f  I < úel 
actua l,  exentas de  la «lependeocia del noliieriio las 

t rece  expediciones que  fueron apresadas d e 1 8 o 5 á  

18^7, ambos inclusive, y  las cuales com prenden u n  

to ta l  de  2,033 libertos.

En la  crónica de robos sacrilegos que  publican 

diariam ente  los periúdicoa, le toca hoy bu vez á la 

e rm ita  de  Nuestra Señura de  Piedra Santa, situada 

e^ tra in u ro í  de  la villa de Pedrache; por fortuna, lo 
q u e  no suele suceder,  parece que  las alhajas y  ei 

dinero  extraído del copillo donde los fieles deposi­

tan  aus limosnas, se  encontraron sobre u n  a ltar,  tal 

vez porque los ladrones hu> eron temiendo ser sor-

p re n d id o ? .

Leemos en  u n  d iario  noticiero que  el ministro 

de  la Gobornaeion ha hecho  en tender por telégrafo 

á los jefes civiles de  las provincias qua bajo su  re s ­

ponsabilidad m is  es trecha ,  impidan todo género de 
precauciones sanitarias de  zona ó locales con las 

personas y  procedencias de  l o í  puntos infestados 

que  p resen taren  certíBcaciones de h ab er  sufrido la 
observación p rescrita  por leyes é instrucciones del 

expresado ministerio.

La Patria  de Vich encabeza su  últim o núm ero  con 
u n a  sentida protesta de  la  Ju n ta  catdlico-raonár- 

qu ica  de aquel punto con tra  la usurpación de los Es­

tados pontiñcios consumada por los italianisimos.

Ei ham bre  y la m iseria  llegan en Valencia A su 

colmo, y  como consecuencia de  ellas, sucédense los 

c rim enes. Hé aquí ¿ propósito, en tre  otros, unu de 

ios atentados que  refieren los periódicos do aquel 'a 

ciudad;
iCl jueves al anochecer, hallándose paseando t ra n ­

qu ilam ente  por la Glorieta un  Sacerdote, se te acercó 
u n  hom bre  y  le pidió una  limosna con temblorosa 
VOZ', pero Amenazándole con u n  puilal. Atemorizado 
el ^iacerdote. sacó del bolsillo seis pesetas, que  era 
c uan to  dinero  llevabii; pero el q u e  de  u n a  m anera  
tan am enazante imploralia una  limosna tumo una 
«ola peseta, diciendo q u e c u n  ella le bastaba para co ­
m e r  al d ia  siguiente.i>

Los alcaldes populares de  algunos puntos coati-  

n a a n  trob ijaudo  por el progreso, como boy te  en- 

tienae.

En el pueblo de  Torralva de Calatrava (Ciudad- 

Real), se hn  suprim ido la escuela de  adultos.

Cabezal® Baca u n  solemne t r iduo  da rogativa» por 

las necesidades de la  iglesia y  dcl Sumo Pontífice.

En  el mismo punto se eslS firmando una  ar­

diente protesta de  «dhesion »1 l'ailrc Santo, protes­

ta que  cuen ta  ya  cen tenares  de  firmas, y  q u f  ao in ­

sertamos eii K l  t'íNSAMiENTii por falta dn espacio.
Felicitamos por todo ello á ios piadosos hab itan ­

tes de Cabeza la Daca, y les rogamos que  sigan mos­

trándose cada d ia  m is  devotos i  la cátedra  de San 

Pedro, fuente de  v ida para  las a lmas y  las socieda­

des buntaoas.

Nos escriben de  Vich el d ia  Ío ;
sUoy h a  habido en  esta u n  pequeño alboroto, po- 

nióndorie la tropa suture las a rm as por una  cosa m uy  
uriginal. El ayuntam iento  se ha  tomado la libertad 
de poner u n a  contribución que  nunca  babiamos te ­
nido, i  todo bicho viviente que  venda  algo en  el 
mercado ó plaza pública, y  los vendedores se han 
tomado la de  no com parecer ninguno, quedándolo  
p laia  completamente vacia. El vecindario ha visto 
con tanta  satisfacción este acuerdo que en tropel ha 
acndidu i  a d m ira r  d icha  plaza y  á  pasearse por ella 
y  hab la r  más alto ó m és bajo de  la /ifieríod y de la 
gltr io sa  Las autoridades han  creído p ru den te  po ­
n e r  guardias en  laa esquinas y  redobladas en  la casa 
ayuntam ien to  ¡ a r a  prevenir quizá  un  paseo que  pu­
diera ser  demasiado largo y violento. L i  cosa no ha 
pasHdo de aquí, marchímdose los vecinos cuando 
bien  les pareció. Nú ha habido sangre; dicese que 
la función se repetiré  por algunos días. Si ocurre  al­
go grave lo partic iparé  6 Vd.

Lucidísimas funciones de  iglesia por el pronto 
tr iunfo  de  la m isma se suceden sin interriipclun en 
esta c iudad; lo? templos m ás espaciosos nu pueden 
con tener los fieles que  acuden á oir ta divioa pala­
bra; la oracion es continua, ella salvará el m uado, 
rijue Dios se apiade de nosotros!^)

ña, á  S. A. R. el principe Amadeo de Italia, duque  
de Aosts.

/>T)e ó rden  de S. A. el r tgen te  del reino lo co m u ­
nico á  V. E, p a r t  su  conocimiento y  el de  los cuer ­
pos que guarnecen ese distrito, e spa rando ,que  tanto 
V. E ..  como todas les clases militares á su» órdenes, 
recib irán  con satisfacción esta fausta noticia, que 
poniendo fin á la inlerin idad, inaugura  una  nueva 
e ra  constitucional conforme á  lo prcsrrip to  en  el 
Código fundamental de 1869. L o q u e  de órden  de 
S. A. traslado i  V. E. con el propio objeto.»

Parece q u e  se ha  dirigido á los gobernadores ci­

viles igual manifestación por su  respectivo Jefe.

P u e r ta  Nueva y  la plaza do Santa Catalina po r  un  

lado y  la  calle Alta de  San Pedro y  la  de Carders y 

Pu e r ta  N ueva por otro.

Los gobernadores de las provincias han  recibido 

adem ás, del Gobierno, el siguiente telegrama:

«Presidente del Consejo de ministros.— Goberna­
dores civiles.— Sírvase V. S. suplicar en su  nombre 
á  los señores diputados que  residan en  esa p rov in ­
cia, que  tengan la bondad de v en ir  para las p rim e­
ras  sesiones del Congreso, en  las cuales deben tra ­
tarse  asuntos de la més grande im portancia , vitales 
para  la  pátrla.»

DiCAun diario noticiero que  el seQor ministro  de 

Hacienda tiene ya  concluida la  re d a c d o n  de la  Me­

moria que  va á p resen tar  á las Córtes acerca de  su 

gestión y  actos financieros d u ran te  el interregno 

parlamentario.

Allá veremos.

Parece que  á  las í e i s y  m edia duraba  ayer  to Ja -  

via la reunión de los unionistas.

ü iceae, scgiin Líi Epoca, que el medio concilis- 

torio propuesto pa ra  que  la unión liberal no se di­

vida  y  desaparezca como partido, es que  todos se 

com prom etan  á  vo tar  al duque  de  Montpensier en 

el pr im er  escrutinio y  al duque  de  Aosta todos en 

el segundo.
«Esto, añade, tiene el inconveniente de  que  en la 

p r im era  votacion los progresistas y  demócratas lo ­

g ra ran  re u n ir  el núm ero  necesario, y  sin embargo, 

el d u q u e  de Aosta no creyera p rudente  aceptar  con 

los votos hostiles de los conservadores.»

Según La Corre$pandencia, el Sr. Cánovas del 

Castillo no  lia asistido á e s ta  reunión.

Dice anoche La P olüica  que ,  despues de  una  lar­

ga discusión, iba á tomarse acuerdo cuando llegó al 

seno de la reunión el rum or,  m uy exleuüiáo entre 

los mismos ministeriales, de no ser  seguro el que 

hoy  se presente  la  candidatura  aostica.

«En su  consecuencia, añade, y  siendo ya  m uy  

avanzada lu hora , se resolvió que  en  la reunión m o­

nárqu ica  de  asta noche declare uno de los m ás ca ­

racterizados unionistas que  este partido no tomará 

acuerdo  alguno hasta que  conozca las bases de la  

aceptación del d u q u e  de Aosta.»

En lo* días U ,  l a  y 16 de O ctubre se celebró en

Según La Correspondencia, s n l t iy e r  se  dirigió á 

los capitanes generales el telegram a siguiente: 

«Pasado mafiana dia 3 presentará el Cubierno k 
las Córtes, como candidato para la  corona de E-^pa­

Noticias tomadas de L a  Correspondencia de 

a n o ch e :
ciSe ha  dispuesto cese en el destino de ayudante  

de  campo del capitan general de Galicia, e' teniente  
coronel de  caballería D. .\ntonio González, el cual 
h a  sido declarado en  situación de reemplazo.

— El Sr. Ruiz Zorrilla, presidente de las Córtes, si 
es elegido el d u q u e  de Aosta, presidirá la comisioa 
q u e  ha de i r  i  notificarle la  elección.

— Anoche hubo algunas conferencias de hombres 
im portantes de  los partidos progresista y  unionista.

— Es indudable  q u e  el partido moderado en  su  
m ayor parte , acepto como candidato suyo al p rinci ­
pe  Alfonso y  m u y  pocos ya la restauración completa 
de doña Isab e l . y  probablemente sobre estos puntos 
ta n  esenciales se harán  declaraciones en  el manifies­
to que  se publicará la semana pró.iima.

— Los m o d e r a d o s  e s t á n  d e c i d i d o s  á  to m ar  u n a  

p a r t e  a c t i v í s i m a  e n  t o d a s  las e l e c c i o D o s  q u e  vayan 
o c u r r i e n d o .

— Dentro de breves dias van á establecerse en el 
antiguo convento de las Salesas reales ,  los juzgados 
de p r im era  instancia.

— Mañana hab rá  comida en la regencia, á  la  que 
asistirán entre  otros, el representante de  Inglaterra 
en Madrid, el señor vizconde del Cerro y  el Sr. Ortiz 
de  Pinedo.

- A y e r  salió de Vitoria el regimiento de  A lcántara 
para  Zaragoza á donde llfgsrá  m añana. Anoche per­
noctó en  Maden y  hoy p e rnocteráen  Alagon.

— La reun ión  de esta  noche se l im itaráá  d a r  cuen­
t a  el general Prim  do sus gestiones y  resultados re s ­
pecto de  la caudidatura  de Aosta, y  se cree que  ha­
brá poco debate. Si se cuen tacon  la aquiescencia de 
la mayoría, m añana  se presentará  la candtdaivra  á 
las  Córtes.»

Según u n  periódico de la situación, el resultado 

conocido hss ta  ayer de  les elecciones parciales de 

diputados, que  están verificándose en las c ircuns ­

cripciones de  Castellón, Eclja, Huesca y  Logroño, es 

el siguiente:
Castellón.— Sr. Ayguala de  Izco, (R), 3 ,5“ 2; señor 

Ríos Portilla (M), 2,865, y  Sr. Baflon, (M), S.e’IT.

Ecija.— Sr. Bermudez (M), 1,790; Sr. González Ja- 

n e r  (R), 1,608; Sr. Aristegui (M), 7 4 í ,  y  Sr. Verda- 

ja ,  778.
Huesca.— Sr. Sabnu (ft), 3 ,4 i7 ,  y  Sr. Sánchez 

Bregua (M), 3,384.
Logroño.— Sr. Malcampo (M), 1,128; Sr. Alfaro, 

713 votos.

Cuenta u n  periódico q u e  en los círculos adversos 

á  la candida tura  del duque  de Aosta decíase ayer 

ta rd e  que  el conde d e  Bismaric, por medio de su  re ­

p resen tan te  en  esta córte , ha  enviado u n  reesdo al 

presidente  del Consejo diciéndole que  le parece pre­

m atu ro  el pedir á P rusU  su  asentimiento para  la so ­
lución  m onárqu ica  de  España, de  l a q u e  no podrá 

ocuparse hasta que  se haga la paz.

Ayer se recibió el siguiente telegrama:

«IUS4SA, 2 0 .—Al m inistro  de  Ultramar: 
Renovación del 7. Grandes destrozos en Matanzas, 

Cárdenas y Giiines.
Se ha repetido el 19, aunque  m ás leve.
Se ignoran todavía los daños,
La sa lud  pública  b uena ,  dándose las patentes lim­

pias.
Se ha publicado el decreto creando los ayunta ­

mientos y  dando libertad á 2,000 emancipados.
Los rum ores sobre perturbación del órden  ó ven­

tajas de 1» insurrección, que  por ahí h a n  circulado, 
son completam ente  falsos.— CsiaZ/fro. '

Hace no tar  u n  periódico que  si los fondos mejo­

raron ayer  quizá, no  se deba á la afirmación, sino á 

la salida de  la interin idad, y ?iu embargo, dice, to­

do el m undo  prevé  que  aun  hemos de  presenciar 

gravísimas díll ’-ultades.

En  Alicante ocurrieron an teayer SO casos de fie­

b re  amarilla, d e  los cuales cinco solo se clasificaron 

de  sospechosos. Los m uertos fueron 44 y los c u ra ­

dos 1.5, quedando una  existencia de 285. En  el h os-  
pilal m ili lar  ocurrió  una  invasión y quedaban 93 

enfermos.

Dice el A la n o  £arc«/ona que  la fiebre d ism i­

nuye eb el distrito  primero y  aum en ta  en  el s e g u n ­

do, pues la .enferm edad parece que  se ceba ac tu a l ­

m ente  en el laberin to  de callejuelas estrechas, sücias 

y  torcidas comprendidas en tre  los jard ines de la

Por decreto del ministerio de U ltram ar que  p u ­

b lica  la 6 a c « ía d e  hoy, se nom bra jefe de adminis­

tración de prim era  clase, jefe d e  sección de Hacien­

da del m inif terio  de  U ltram ar,  á D. Facundo  de los 

R íos y Portilla.

NOTICIAS GENERALES.

P a re c e  q u e  d o s  Sacerd o tes  confinados e n  ei 
presidio de Ceuta con motivo de haber sido conde­
nados á  reclusión perpetua  por ios últimos sucesos 
car l is ta s ,  han  SDlicitado y  obtenido permiso de 
Pío IX para celebrar oi santo sacrificio du U Misa; 
pero como las leyes penales nada d icen  sobre este 
asun to ,  el comandante del presidio ha consultado 
lo que  debe hacer en  este caso.

¡t^so se consulta!

A  p ro p ó s i to  d e  la  n u e v a  ta r i fa  d e  tab aco s ,
leemos rn  u n  periódico de anoche:

«Cuando se publicó la  ú l tim a modificación de la 
tarifa  de  precios del tabaco estdncado, hicimos no­

tar  los graves defectos de que  adolecía, y  qtia de» 
bian hacer m uy  pronto necesaria una nueva refor­
m a. Nuestras previsiones se han  realizado, y  ayer 
p u b l íc a la  f iac f ía  unn nueva  tarifa arreglada á ren- 
les vellón y  m arsvcdises, y  m és en armonía con la 
moned# de cobre c irculante. Despues de tanto  va ­
r ia r  las cosas, suelven á su  antiguo estado, y  le» ci­
garros peninsulares calificados por los fumadores 
con el gráfico nom bre de tagarninas ,  se venderán  á 
tres cuartos, á  6 reales el paquete  de  picadura  fina 
superior de  <25 gramos, y  á  5 la clase suave y  en­
tre-fuerte .»

S eg ú n  u n  d ia r io  n o t iH e r o ,  p a r e c e  q u e  se  t r a t a
de establecer en  Toledo el a rchivo cen tra l  de  Alca­
lá, en  el local del antiguo alcázar, donde se reuni­
rán  tam bién  el m useo y  la biblioteca de la pro­
vincia.

A y e r  tu v o  efec to  el e n t i e r ro  de l c ad á v er  de l
diputado Sr. Franco Alonso, siendo presidido por el 
señor m inistro  de  Estado y  el v ice-pres idente  de las  
Córtes Sr. García Gómez.— R, I .  P.

E n  la iglesia o r a to r io  del E sp í r í t  u S a u to .  em ­
pezó el día 1 .° de Noviembre u n a  devota novena en 
sufragio de  las benditas ánim as dol Purgatorio, que 
concluirá el 9 del presente  mes.

Todas las tardes á  las seis se rezará  la Estación 
m ayor; seguirá el santo rosario, meditación y ser ­
m ón; acto continuo 1» n o v en a ; concluyendo con la 
deprecación, el salmo De pro fund is  y  responso can ­
tado.

E l m ism o  d i a  d ió  p r in c ip io  e n  la  ig lesia  p a r ­
roquial de  San Andrés otra novena, tam bién en s u ­
fragio d e  las a lmas del Purgatorio , que  celebra la 
Congregación establecida en  la referida Parroquia. 
Por la m añana  á la s  nueve se cantará  misa con v i ­
gilia y  responso, y  po r  la tarde  empezarán los ofi­
cios á las cinco y  media,

SECCION RELIGIOSA.

S a n i o s  d r  h o t .  L o s  innumerables mártires  

Zaragoza y  S a n  Valentín, Presbilero.

Satíihs de MASA’**. S a n  Carlos Borrnmeo y  S a n ­

ta  Modesta, virgen.
crLTO-i,

Se gana el jubileo  de Cuarenta  l lo ras  e n  la  iglesia 

parroquial de Santa María, donde con tinúa  la  nove­

na de Nuestra Señora de  la Almiidena; á  las diez se­

rá  la Misa m ayor,  en l.i que  predicará  D. José Ba­

llesteros, y  po r  la tardo  en  los ejercicios D. Jai­

m e Cardona.
Continúao las novenas y  sufragio? por las .inimas 

benditas y  predicará  por la lardo en  las Calatravas 

u n  buen orador, y  po r  ia noche habrá tam bién  se r ­

mones, en quo predicará D. Raim undo Carrillo; en 
Santiago, D. Casimiro Erro; en  San Pedro, D. Ma­

nuel Glmenez; en  S in  Isidro, D, José García Rome­

ro; e n  Luis, D. Ju an  Bautista Vinader; en  San An­
tonio del Prado, D. Minuel Gonznlez; en  Loreto, el 

Sr. Cardona, y  en  el Cármen Calzado, D. Felipe 

López.

Visita DE n  Cóbir de Marí\ .  Nuestra Señora de 

los Dolores e n  I9S Servitas, en las  .\r repen tidas  ó en  

San Luis.

Se raza do San Cárlos, Obispo y  confesor,  con rito 

doble y  color blanco,hacicndose conmem oracíon de 

la octava y  d “ S in  Vidal y  San Agriool», inVrtlrcs
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El Rob de Boyveau-Lüffecteur, preparado 
eoD el mayor esmero, es muv superior á  to ­
dos los jarabes depurativos llamados de Lar- 
r o j ,  de Cuisnier, de  zarzaparrilla, de Mpo 
liaría, e tc ,,  y reemplaza al aceite do hífiailo 
<ie bacalao, al jarabe  uuti-escnrbütíco, á las 
esencias de zarzaparrilla, igualmente qui? á 
todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó mercurio.

De una digestiun fácil, grato al paladar y al 
olfati', el Rob está  recomendado por lo.s mé­
dicos de todos los países para t u r a r  los em - 
leiiies, los abscesos, ios cánceres, la tiña, las 

iilce.ras, la sarna degenerada, tas escrófulas, 
el escorbuto, etc.

Como todas estas enfermedades proceden 
de una causa in terna, se engañaría mucho 
quíeu creyese poder curarlas con medica- 

ó remedios externos Tüiiibien se re-

S E G G I O l S r  O E  ^ l S r X J 3 S T G I O

ESPECÍFICO COJiIRA LA SORDERA.

R O B  L A P F E G T B U I l

ceta e! Rob de Bojvcau-Laflecteur para el 
tral .im íeuU de Iss afecciones de tos sistemas 
nervioso y Ubro>o, tales como gota, dolnres, 
marasmo, reumatismo, hipocondría, parálisis 
y  perdida de carnes.

Purificando los hum ores, el R'.b regenera 
la sangre y armoniza las fuiicíunes vitales. 
Po r  lü mismo, se  puede ensayar y emplear 
ain temor y ameuudo, con buen éx ito , en 
m uchas enfermedades, para las que no es­
t á  indicado de uii modo especiiil, tales cn- 
tnu resfriados mal cuidados, aueurismas de! 
corazón, catarros de la vegiga, úlceras., per­
versión, golpes'de sangre, opilación, almor­
ranas. tumores blancos, tu.s tenaz, asma ner- 
fiosa, hidrocetes, hidropesía, mat de piedra 
cólicos periódicos, enfermedades del iiiguilo, 
gastr it is ,  gastro-enteritis.

p a ra  alcanzar la cura  de las enfermedades 
r.rúüíuas que han resistido ya á muclius ira- 
tainiento>, e ra  necesario someterse al uso del 
Kob en  la primavera j  el otoño, y repetirlo

tres  ócualro años consecutivos. Recomenda­
mos con especíaliiiad á las m ujeres que lle­
gan i  laeilad critica, que tomen el Iloti por 
espacio de  quince 6 lilez y ocho meses conse­
cutivos en pequeñas dosis, á fin de  CTÍtar los 
acciilentes tan ffecuei'te» eu  ese borrascoso 
período de ia T'da.

El RoÍ3 Boyveau-Laffecleur es de una  uti­
lidad especial para cu ra r  ratiicalmenle y en 
poco tiempo las  enfermedades rccíDUtes é 
inveteradas, y para la cura  de las cuales em­
plean sin redoiion  la copsib í,  la cubeha y las 
inyecciones más enérgicas, de lo que sucede 
que la enferineilad retoña sin ccsar, i)orque 
no se h a  destruido el virus, y se esponen á 
funestas consecuencias.

Este Rob es un especílico para  las enfer­
medades contagiosas que se designan con los 
nombres de  primitivas, secundarias y tercia ­
rias. Algunas veces esta última especie so­
breviene veinte años despues que se creye­
ron anulados los primeros síniomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los accidentes 
ocasionados por el mercurio, y ayuda á la 
naturaleza á rieserabara?arse de él, asi como 
del jodo , cuando le  ha  tomado con exceso.

Modo d t  tomarlo.
El Rob se debe tomar por la mañana si le­

vantarse, y por la  noche al acostarse: por la 
mañima d lo menos una hora antes dcl des- 
ayuoii, y por la uoclie dus horas despues de 
la comida ó cena. St se toma durante el dia, 
es preciso que hayan preced idodos horas sin 
comer.

Para tomarlo se echa e n  medio va'-o de 
agua fría ó de  una  tisana cualquiera, se le 
agita con una cucharita , y se administran asi 
las tres ó cuatro cucharadas de una vez. Los 
niños y aquellos á quienes gustan  losjarabes, 
pued“ii tomarlo puro, parque el Rob no tie­
ne uu g u sto  desagradable.

ÜN’ICO. 

AUTORIZADO, 
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C . ÜLZURRUM,

BUDRIsrEZ HEBXAXOeZ,

FERRER V COMP.* 

BA>ÍARES. 

M A R T IN E Z . 

M O N T E JO .

Ei precio del Rob en España es 80 rs .  ve­
llón botella de I ,lül> gramos, 41) rs. por cada 
biitella de rillO gramos, y 24 rs .  por cada bo­
tella pequeña de 2UI> gramos.

Por deei.síon especial, «I sello imperial que ­
da  puesto sobre la lirma del señor d a d o r  Gi- 
raudeau de Saint Gervais, bailándose iome- 
díatamente por debajo cíe la  cápsula bron­
ce da.

Cada botella de I ,10ü  gram os contiene una 
décima parle más que  lo contenido dentro 
de  dos medias botel as: lo que es equivalen­
te, pues, á un  abono de 6 reales por cada 
>;raino, es decir, üU reales por diez botellas 
enteras,

El Rub Boyveau L iífecteur lia sido aproba­
do por el Gobierno francés pa ra  el servicia 
de la malina  del Estado y por el ministro 
de  la Guerra. Se ha adoptado para  el servi­
cio sanitario del ejército belga. Este remedio 
fué autorizado por decreto del año III; y por 
tres sentencias del Tribunal de Comercio de 
l 'arís ,  con fecha 13 de Diciembre de t8 íT , 
2{ de Diciembre de 1B48 y de  Marzo de 
1850, se ha condenado á tres falsificadores 
del Rob. y se lia reconocido laprojiíedad ez- 
ciusivu deí doctor G irau leau  ae  Saint Ger- 
vais para fabricar y vender este célebre re­
medio, cuya fórmula es u n  secreto que no ha 
llegada jamás á divul^'arse.

Se distribuye gratu itam ente  con cada bo­
tella de Rob. un Guia práctico ó instrudivo 
sobre las projiíedades medicinales del Rob 
LafTecteur, único autorizado en  b'rancia. Dál- 
gica y Rusia, según los consejos del doctor 
G iraudeaude  Saint Gervais, ciüiallero de la 
Legión de honor y de  las Ordena.^ del Salva­
dor y de ia independencia, médica de la fa­
cultad lie París, m iembro de ia escuela prác­
tica y de mucbassociedadescientíficas.

Nuestras butellas llevan una cápsula encima del tapón, y además una cubierta  de pergamino con faja de papel, en la cual está estam­
pad» la íirma del doctur Giraudeau de Saint Gerv.ais, El nombro de Boyveau-Laflectew ? a  ta o b ie a  estampado e a  fas cápsulas y en las
uu.-=Jiias iKtellaa.

L o i  liepositarlos no  eoi>ru> Qmic« boteili.'’'  v«cf««. ÍA— 388S.}

V.'LERIVEREND, farm acéutico de p r im era  clase.— P arís t u c  du Cardenal Fesch, 4 bis.

B u o ü cac ia  es c o n s t a n t e  e a  lo d o s  lo s  ca&os de  eo ró ^ra  a c c id e n ta l ,  j  n o  c e c i s  t a  
n i n g ú n  t r a t a m i e n t o  i n t e r i o r .  M óje te  m a ñ a n a  y t a r d e  c o n  t s l e  j iq u id o  e l  in te r io r  
de l  oído  d u r a n t e  (juince i/ias, y  la  c u r a  f e r á  c o m p le ta  s íu  t e m o r  d e  reca íd a .  Afií lo 
p r u e b a n  nam erosa&  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F r a n c ia  y  o t ro s  p a íses .

V e n t a  p o r  m s y o r :  e n  M a d r id ,  A g e n c ia  f r a n c o - c íp a ñ o  a. S o rd o ,  S l . P o r m ' t  
i  r s .  S re s .  B o r re l l  h e r m a n o s ,  M o ren o  M iq u e l , £eco !a r  y  O r te g a .

E’ilPLOMADOB ^VARTOl^
P A R A  EM PLO M AR L U s  U lEN TIvS UN O  MISliiO S I N  D O LO R .

E s l a  s u s ta n c ia  se vue ivo  b lan ca  co m u  la  d e n t a d u r a  n a t u r a l ,  e v i t a  l a  c a r ie s  y 
p r e s e rv a  d e  ios  d o lo res  >1e m u e ' s s ,  c o n a e r v s n d o ia s  indrfiQídf<mpnfe.

W a r t o n ,  d e n t i - t » ,  3 1 ,  r u é  S a in t - L a z a r e ,  P a r í s .  E n  M adrid , á  22  ra ,  A g enc i»  
f ran co  e sp a ñ o la ,  calle  d e l  S o rd o ,  3 1 ,  y  S re s ,  M oreno  M iq a e l ,  B orre ll ,  h e rm a n ea .  
S a c c h e i  O caEa  y  Ortc,<a.
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PSOKUKCIADAS BN 
L A  CA.TXDBAL DX P A -  

« ■  I I  m  1  BIBPOH S L K .  PADRB 
1 V y J l . i  .«  A - /  FK L IX .

J ís íg r ic u  d e  o M  tra ta n .—C o n fe re n c ia  1: L a  exis t^’-ucia d e  la  Ig le s ia .— II :  L '  
Ig le s ia  rsc h a za d a^  l a  I g l e s ia  n e c e s a r ia .— II I :  D e  !a v i t a l id a d  d e  l a  Ig le s ia .— IV: D

D ul c a to l ic i sm o  de l a  I g l e s i a .— V I  j  ú l t i m a :  I>« 1
Ig le s ia  c a tó l ic a

■ ................ . . . . .  - . y  s e  T caden

tL  P K ra A S f .T 'T - '  S=

la santidad de la  Ig le s ia .— V: I 
anidad  d e  ’a  Ig le s ia  ca tó lica .

1 form an n n  fo lle to  de 168 páe-i: 
t  reales en  U adrid  j  6 provineiaa e n  la  ad m in is tra e io n  de k i  
s a S o ’w. P a la y o .  *8  y  40.

T í r ^ h í r a  s r t í *  i *  « « I k »  i r s a i ' ? - ’iu  r - - . - ’. t r  '?  ’a* gF.—!
I

L k 1 1-
i.l ’ r t R l ) i € A «

ÍO B  ME. DÜPANLOÜP,

O B ISPO  DE O R L E A ÍiS .
TRADUCIDA POR H . L .  » .

BAJO LA DIBBCCIOK

DEL DR. D. BENITO SÁNZ Y FORES,
O bispo de Oviedo,

Eata obra interesantísima, no solo para predicadores, sinc 
también para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elo- 
g;io le constituye el nombre de su emmente autor, se vende ele 
gantemente encuadernada t-n rústica con el retrato  de M. Dapan- 
loup, á  40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando lihra37A« det giro tniUnn dñIT -Rnro ArímIoh df* franow-'o.

E L I X I R  A N TI-R E C JM A T IáM A L  
del d ifu n to  S A B B A X IX ,

í ' i R M A C t l ' I l C O .

D u ra n te  m u c h o s  a ñ o s ,  l a s  Afecciones 
r e u m a t u m a i e s u ü  h a n  e n c o n t r a d o  e n  la 
m e d ic in a  o r d in a r ia  s in o  poco 6 n íQ g u n  
a liv io ,  e s ta i id o  e u t r e g a d a s  laa m á s  d e  las  
Teces í  l a  e sp e cu lac ió n  de  los > ra p ír ic c s .  
L« c an sa  d e  u o  h»t>er o b ten id o  n i n g ú n  
é z : t o  e n  ¡a c u ra c ió n  d e  e e ta s  e n fe rm e i ia -  
d e s ,  h a  cosí-istsdo e n  los  rem ed io s ,  q u e  
no  c o m b a t ía u  m á s  q u e  l a  a fecc ión  lo ca l ,  
sin po d e r  d e s t r u . r  e l  g e r m e n ,  y  q u e c o  
u n a  p a la b ra ,  o b ra b a n  so b re  l o a e f e c u  s  t>iQ 
a U a i iz a r  la  c a u s a .

E l  e i ix i r a n t i> r e u m a t i s m a l ,  q u e  nos  h a -  
Oi m o s  u n  d e b e r  o e  re c o m e u ü a r  a q u í ,  a t a ­
ca  t-iempre v ic to r ío e a u ie u te  los  vick ŝ  d e  
Ib t a n g r e ,  ú n ic o  o r ig e n  y  p r iL c ip io s  de  
.as of*ulmÍ8s re u m a t ia m a le s ,  d e  los i s -  
q u i á t ¡ c o s ,n e u ia lg i a s  faciales ó i n t e s t i n a ­
les , de  l u m ta g ia ,  e tc . ,  e tc . ;  y  e n ü n ,  de  
tos t u r a  rea  b  »LCoa, d e e s o e  d o lo re s  v a ­
gos,  e r r a n t e s ,  q u e  c íroulü;i e n  la s  a r t i c u ­
laciones .

iíiste e l íx i r ,  q u e  co lo cam o s  t-n 1» p r i m e ­
ra  l in e a  d s  jOS « g e n te s  te ra p é u t ic o s  m á s  
ú t i  es y  m a s  eficaces se  a d m i i . i s t i a  e n  t o -  
d t s iA S  e d aü e ^  y  a  to d c s  los  aex o s :  e ia  
n i n g ú n  pe lig ro .

Uii p ro fp e c to ,  q u e  v a  u n id o  a l  f rasco ,  
^ a ra  u  t r a U m ie n to  d e  diirz diaí^, in d ic a  
i r e g l a s  q u e  t ian  do  se g u irse  ^
^ u r a r  ;os r t s u i t a d o s .

P . e u 'o e n  E s p a ñ a ,  p o r  m a y o r ,  26  r s  —  
D e .ú s ic u ,  W adrid j  Á g  cc i»  t ' .an t o -e sp a -  
ñ ' l a ,  S ; r  o ,  31; p o ru ieucrr .  % U  is  í i a s -  
eo, S .es .  Moreno M iq u e l,  B >r.i;ll, h e r m a ­
nos,  E íC o la r ,  O r c u g a j  S á n c h e z  O c a n a .

EXAMEN c m n c o

m m m  MPiiESEMaivo

1
l A S

PBONUNCIADDAS RN LA 
CATBDBAL OB PAhlS 
POB BL B. lAOBB 

FBUX ali
La E eo n o m it  aoticriatiana con relseion a.

la  familia .— 111: La eeonon.'i»
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M aterias de que t r o ta n . - C o n f e r e n c i a  I:

hombre.— II: La economía an tic r is t iana  con re laciou á __ _____ ,
«nberis tian» y  el pasiperifmo. —IV: E l eri*tiaD!§;'0 ?  psuperism o.— V y  v i :  E l tra  
!}%Ío eri'^Uic* c sn  reiacio;: i  If  «¿úuswic,

Kftai tf laf«rc9«>u d« fw tuiD  n o  (Ji f ig in s u  j  « t i  d a  ven ta  e>
'a í ísp I iU i-* * !* *  t i  ^  *<!. j  4

C l J A l i T A N i S  T E R C I A N A S ,  I N T E R J I I T  E N T E S
C U R A D A S  P Ü H  L A S  F E B R Í F U G O  I N F A L I B L E S  P IL D O R A S  ÜK F E R N A N D E Z  
ú n ic o  q u e  o f rece  la  d e v o iu c io n  d e  la s  se is  p e s e t a s  q u e  c u e s t a n  la s  c a ja s  s i  n o  c u  
r a n ,  p o r  re b e ld e s  q u e  se a n ,  s i n  q u e  u n  solo caso  fa lle . P e d id  p ro sp e c to s  dctaílado^i. 
A u to r ,  M a l r id ,  E u a a ,  14, b o t ic a ,  P a b lo  F e r n a n d e i ,  re b a ja  a l  p o r  m a y o r  y  rem ite .  
V a le n c ia ,  C abello ;  Z a ra g o z a ,  Rioa; Lot^rcño, Z ardoya ;  P a m p lo n a ,  E s p a r á ^  C an?- 
TíAi, L m  P a l m w ,  L is a n a ;  T o r t o n ,  Qq i i o Í, C u a t r o  B a q u in a s .

( N é m  m - 3 i  T .)

EN LA S0C1£CAI> UOHKXNA 

f o a  EL

R e v e r e c d o  P a d r e  L U I S  T A P A R E L L l ,  
d e  l a  C o m p a f l i a  d e  J e s t i a .

TOMO PRIMERO.

Introducción.— Ei princip io  hr-terctioio. 
—El suftagio UDiv^rl•fl.— P i 'fS 'O a  00  la 
autoririau.— Cm'iiicipaciou d e  i i s  piiehios 
.-.ultoí-.— L ib r n a d .—L ibe itao  iIp im p re n ta .  
— Teorías sociaUs ío b re  la enieiíanz^.— Na» 
iora 'ism o.— Felic idad loci*!.— HívisioD da 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

L a oaciuD á  la  m o  e r u a . — P o d e r  leg is ia -  
« 7 0 .— l ’u i i e r o j e c u i i v j . — L a  'd m in is t r a c J o n  
e n  su s  t e o r l^ s .— L a a o m iu i s i rn c io n  e u  la 
p a t r i a .— E l  e j é r c i t o  s e g u u  l a s  co n s t i tu c ío -  
ae s  raoderD as.— El p o d e r  j u i i í c i a i  í o g u u i a i  
m u m a s  cocisiituc iontis .— E p u o g o .

Dos lomos de ce rca  de  600 pájtinas cad a  
uno.— Vendeie  en la aorniu iítracio ti  d e  E t  
i'ENSAMiB.Mo Es í a 5)ol.— l‘recio: S3 rs .  «n  

Y 3S t-n tPOTiTiciii. franco n« p o r ta

Im pren ta  de  El Pensamiemio EspaHol, 

Pelayo, 34, 

i  cargo d e  R, Labajot y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




